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    DEDICATORIA 
 
    Esta fue la primera novela que escribí, y por ello, le tengo cierto cariño, como toda “ópera prima” tuvo sus errores, los cuales he tratado de subsanar en esta nueva edición. Sólo imprimí de ella unos pocos ejemplares, fue un “experimento”. 
 
    Ahora, y a petición de mis lectores la he publicado de nuevo en papel, ya que sólo se hallaba disponible en ebook. Por ello, esta nueva edición va dedicada a todos mis lectores, quienes con sus comentarios me animan a seguir creando historias dentro de un “mundo” en el cual no es fácil “sobrevivir” dedicándose a la escritura. 
 
    ¡Gracias a mis lectores por estar ahí! 
 
                 ANTECECEDENTES HISTÓRICOS 
 
      
 
      
 
    Hacia el año 770 a.C. toda la franja mediterránea desde Tiro hasta el sur de la península Ibérica se hallaba bajo la influencia de los fenicios. Este era un pueblo típicamente comerciante y conocedor de las artes de la navegación, llegando a construir las mejores naves de su época, llegando su fama a los lugares más recónditos. 
 
    Colonizaron varias poblaciones del sur de la península Ibérica. Entre ellas una con gran riqueza en yacimientos de plata y cobre, y con un puerto natural ideal para atracar sus poderosos navíos, tanto comerciales como de guerra.  
 
    A esta ciudad la bautizaron con el nombre de MALAKA (MLK). 
 
    Esta, se hallaba poblada por los Túrdulos un pueblo generoso con los visitantes, así como también dados a igual que los fenicios al arte del "Trueque". 
 
      
 
      
 
    Implantaron el alfabeto, incidiendo en todas las culturas posteriores que tenían su origen en el mundo antiguo, asimismo introdujeron varios adelantos técnicos, entre ellos las zonas urbanizadas, tratamiento del tinte púrpura, trabajos del metal, así como la construcción de embarcaciones. 
 
      
 
                                     PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    En unas de sus tantas travesías realizadas a Malaka, organizadas por él mismo, decidió esta vez llevar consigo a su adolescente hijo. Este era un poderoso comerciante fenicio, perteneciente a la nobleza de Tiro. El cual a través de su fama como tal, llegó a entablar una gran amistad con Osorkon III, faraón de Kemet en esa época, al cual visitaba con frecuencia agasajándole con multitud de regalos de diversas índoles y de distintas procedencias. 
 
      
 
    Al llegar a Malaka, el joven se quedó maravillado de la belleza de esta, llegando incluso a pensar en quedarse en ella a vivir. Su padre fue a visitar sus factorías, y fue ordenando a su tripulación que llevasen a bordo de su embarcación todas las mercancías que se hallasen listas para su comercialización. 
 
    Este, antes de partir le mostró a su hijo la ciudad urbanizada por su pueblo, el joven cada vez se sentía más atraído por aquella nueva ciudad. 
 
    Partieron al alba, y se dirigían hacia Kemet para realizar unas ofrendas al mismísimo faraón en persona, ya que era su cumpleaños y el comerciante se hallaba invitado debido a su amistad con él.  
 
      
 
    Durante el viaje, su padre le fue contando relatos de su juventud, así como al igual que él, después de su Tiro natal, una de las colonias que más le atraían era sin duda Malaka. Su hijo extrañado le preguntó que como sabía que a él le había gustado la colonia de Malaka, su padre le contestó. 
 
    —Te lo he visto en el rostro —y ambos se echaron a reír.  
 
    Después le siguió contando como conoció al gran faraón y la amistad que ambos habían forjado, el joven escuchaba ensimismado las palabras de su padre. Este a su vez, era un experto navegante, instruido tanto en la construcción de navíos como en las técnicas de navegación, su hijo era su mejor discípulo, pues además de inteligente le atraía todo lo concerniente a la navegación. 
 
      
 
    Llegaron a Kemet y atracaron en el puerto de Alejandría, para tomar otras embarcaciones más pequeñas y de menor calado, para así poder adentrarse en el Nilo y descender por él hasta llegar al templo de Tebas, donde les aguardaba Osorkon III. 
 
    El Nilo había comenzado su crecida anual, por lo que la travesía duró menos de lo previsto y pronto llegaron a las inmediaciones de Tebas.  
 
    Se dirigieron al templo con sus hombres, los cuales guiaban a los camellos repletos de toda clase de exóticas mercancías. 
 
    El fenicio y su hijo a lomos de dos hermosos camellos encabezaban la expedición. 
 
    Una vez en el templo, solamente pudieron acceder a este su padre y él, los regalos los recibieron los esclavos del faraón de manos de sus hombres, los cuales aguardaron fuera hasta el término de la celebración. El faraón les recibió en persona y después de mandar que le sirviesen bebidas y alimentos, ordenó que le preparasen a ambos un buen baño y vestimentas limpias y acorde con la celebración. El joven anonadado observaba la naturalidad con la que el faraón trataba a su padre, al igual que hacía este. Su padre lo presentó al faraón, Hiram, se acercó y se postró ante él. 
 
     —Eres bienvenido a mi casa —le dijo el faraón, al momento que el joven iba incorporándose le transmitió con una amplia sonrisa su hospitalidad. 
 
      
 
    El faraón y su padre conversaban animadamente sobre cuestiones comerciales, mientras se dirigían a la sala principal del templo, donde todo se hallaba preparado para la celebración. El joven les seguía a una distancia prudente e iba observando el interior del templo con gran admiración, tras él, caminaban dos esclavos nubios escoltando la singular comitiva. El faraón les invitó a que accedieran a la sala principal por una entrada adyacente, reservada para los invitados y les comentó que pronto se reuniría con ellos. El fenicio acostumbrado a tratar con su amigo el faraón así como con su familia y altos cargos de la corte, se sabía al dedillo el protocolo a seguir, por lo que le dijo a su hijo que le imitara en todos sus actos. 
 
    El joven al entrar en la sala principal no pudo disimular su sorpresa,  era enorme, decorada con toda clase de lujos, muchos de los cuales conocía personalmente ya que habían sido adquiridos por el faraón a su padre, veía como las distinguidas personalidades allí presentes saludaban a su padre cordialmente, entonces se dio cuenta verdaderamente de lo famoso y respetable que era su progenitor.  
 
      
 
    Lo que más le llamó la atención de todo fue sin embargo, la majestuosidad y belleza de la hija del faraón, se hallaba sentada  junto al trono aún vacío de su padre; se hallaba al lado izquierdo de este y su madre la reina consorte de semejante belleza a ella se situaba en el lado derecho. 
 
    El joven no podía apartar su vista de la primogénita del faraón y al ver que ella también le miraba apartó su vista y disimuló mirando hacia otro lado. Aparecieron dos soldados reales en la entrada principal y anunciaron al gran faraón, la sala de repente quedó en absoluto silencio, todos los asistentes se volvieron hacia su persona y se inclinaron ante él, inclusive su esposa y su hija. El faraón recorrió solemnemente la sala y se sentó en su trono para mandar a continuación que comenzase la fiesta. El fenicio junto a su hijo se acercó hacia el trono del faraón, y con la venia de este saludó a su esposa y a su hija, su hijo fijo a los movimientos de su padre y a sus palabras procedió de igual modo.  
 
      
 
    Al saludar a la princesa le recorrió un gran cosquilleo por todo su cuerpo, ella mirándole a los ojos le sonrió de forma pícara, él, se ruborizó y no pudo sostenerle la mirada, la reina se percató de todo y con la mirada reprimió a su hija. 
 
    El fenicio y su hijo tomaron asiento cerca del faraón y comenzaron a disfrutar de los manjares allí expuestos, mientras comían y bebían observaban a un grupo de malabaristas venidos de oriente a petición de la reina, como regalo a su esposo. El joven sólo tenía ojos para la bella princesa, y ella le correspondía de igual manera, él siempre acababa por pudor retirando su mirada, lo que hacía divertir sobremanera a la princesa. Su madre seguía disimuladamente pendiente de los jóvenes. 
 
      
 
    Después del banquete y de las actuaciones variadas, los presentes solían salir a los jardines del templo a pasear y tratar de los más variopintos asuntos. Formaban grupos más o menos numerosos, y normalmente se reunían bajo un mismo tema de conversación común a ellos. El joven se quedó a solas paseando por el exuberante y hermoso jardín, divagaba sobre las miradas furtivas de la princesa y su significado, cuando de repente se topó con ella de sopetón, la miró a los ojos y titubeando la dijo:—alteza—. 
 
     Esta vez, no apartó su mirada de la de ella y ambos la mantuvieron unos instantes, hasta que ella la apartó y comenzó a hablarle, tratando de disimular su derrota visual.  
 
    Empezó diciéndole que podía tutearla, que así, se sentía más cómoda, él, no podía evitarlo y por educación siempre terminaba hablándole de alteza, hasta que ella en broma le dijo que si seguía sin tutearla no seguiría hablando con él. Él hizo un esfuerzo y empezó a tutearla. 
 
      
 
    Ella le habló de su padre favorablemente, y le comentó que le conocía desde hacía bastante tiempo, así como de la gran amistad que tenía con su familia. Le comentó la envidia sana que sentían ambos entre sí, debido al sexo de sus primogénitos, o sea, de nosotros dos, explicándole a este que su padre el faraón hubiese deseado tener un primogénito varón, y el suyo un primogénito hembra.                                        
 
     El joven se sintió decepcionado al saberlo, ya que idolatraba a su progenitor y pensaba que este se sentía orgulloso de él. 
 
    La princesa al verle la expresión de su cara, se adelantó a decir que aunque siempre salía ese tema a relucir en sus conversaciones, los dos acababan jurando y perjurando que actualmente no cambarían el sexo de sus primogénitos, y que ambos se sentían orgullosos de los mismos.  
 
    Esto sosegó al joven, el cual de repente preguntó a la princesa si se hallaba prometida, ella, lejos de intimidarse le contestó un rotundo no. Él, sin saber porqué, sintió un gran alivio, para pensar a continuación, que los dos pertenecían a mundos aunque paralelos muy distantes entre sí.  
 
      
 
    Se entristeció al pensar esto de tal modo, que la princesa se lo notó en su rostro, y angustiada le preguntó si se encontraba bien, él, disimulando le dijo que se encontraba indispuesto y que le perdonase, añadiendo que había sido un placer conocerla. Dio media vuelta y aligerando el paso, se perdió entre la multitud, la princesa quiso saber su nombre, pero no le dio tiempo a preguntárselo ante la fugaz marcha del joven. Este fue en busca de su padre y mintiéndole piadosamente, le hizo saber que se encontraba mal, por lo que su padre le dio permiso para que se retirase de la velada y le esperase fuera del templo junto a sus hombres. El joven corrió hacia el exterior como alma que lleva el diablo. 
 
      
 
    Una vez llegado al lugar donde se hallaban los hombres al servicio de su padre, les dijo a estos que se iba a dormir por sentirse en mal estado. Continuó con la farsa y se acomodó dentro de una carreta cerrando los ojos, fingiendo que dormía.  
 
    Los hombres rieron entre sí, creyendo que se hallaba borracho, y en verdad lo estaba, pero no de vino sino de amor. Pensando en la belleza de la princesa le abatió el sueño y se quedó dormido con la imagen de su sonrisa. 
 
    Un rayo de luz que le incidía directamente en su rostro, logró despertarle, y aturdido asomó la cabeza por la cortinilla de la carreta, y apesadumbrado vio como ya no se divisaba el templo. 
 
      
 
    Apenado volvió a tenderse en el camastro de la carreta y empezó a divagar en cómo sería la vida junto a aquella hermosa criatura que le había robado su corazón. 
 
   
 
  

 Su padre en una de las paradas para repostar y descansar, se acercó a la carreta donde se encontraba su hijo y se interesó por su estado, este le dijo que se hallaba bien, sólo un poco cansado; su padre le creyó y le dejó que siguiera descansando. 
 
    Una vez en sus embarcaciones, el fenicio delegó en su hijo la tarea de que guiase a sus hombres al mando de la nave. Este aceptó de buen grado, pues todo lo relacionado con el mar le atraía enormemente.  
 
      
 
    Se puso al mando de la nave, y tanto su padre como los tripulantes, quedaron sorprendidos de la audacia del joven al frente del navío.  
 
    El tiempo les acompaño, por lo que pronto llegaron a Tiro, como siempre que llegaba una embarcación, las mujeres fenicias y los niños se arremolinaban en la costa para dar la bienvenida a sus esposos y familiares. 
 
    Ya en tierra repartieron los regalos entregados por el faraón, así como los objetos adquiridos durante la travesía. 
 
    Encontrándose ambos ya en casa, su padre mandó llamar a Hiram, este, se hallaba en su aposento hojeando manuscritos sobre navegación. Al avisarle la sirvienta acudió con prontitud a la presencia de su progenitor.  
 
    Su padre se hallaba sentado esperándole, apoyado en su gran mesa de cedro que tenía como escritorio, este se hallaba repleto de documentos escritos sobre papiros y pergaminos, los hojeaba concienzudamente. Al llegar, Hiram, tocó en la puerta pidiendo permiso a su progenitor para entrar en su aposento, este se lo concedió, y le dijo que tomase asiento. Mostrándole los documentos le preguntó si sabía lo que eran, Hiram rápidamente le contestó que se trataba de cartas de navegación. Su padre orgulloso de la respuesta, le confirmó que así era. Explicándole a continuación, que pensaba mandarle a Malaka al mando de una de sus mejores naves, Hiram lejos de amedrentarse, se sintió ilusionado por poder realizar unos de sus anhelados deseos.  
 
    Su padre al ver su reacción, se sintió orgulloso de él. 
 
    —Mañana al alba partirás. 
 
    Hiram le dio las gracias a su padre por confiar en él. 
 
    Antes de que este se marchara a iniciar los preparativos, le entregó una pequeña bolsa de lino con un objeto en su interior. Hiram preguntó a su progenitor por el contenido de la bolsita, a lo que este le respondió que no sabía de qué se trataba. 
 
     —Es un regalo personal hecho por la hija de mi amigo el faraón. Hiram al escuchar esto, sintió una gran alegría que le iluminó su rostro, su progenitor al verle eufórico lo miró y le sonrió cómplice. 
 
    Hiram, salió corriendo de la estancia y se dirigió hacia el jardín de su casa para ver con prontitud en qué consistía su regalo. Lo abrió lentamente, casi ceremonialmente, mientras pensaba en el rostro de la bella princesa.  
 
    No podía creer lo que estaba viendo sus ojos, era un amuleto usado por los egipcios contra el mal de ojo y para que les diese suerte. Él lo conocía bien a través de su padre, quien era un erudito sobre la cultura egipcia.  
 
    El amuleto era un Wedjat, el ojo del Dios halcón Horus. Estaba hecho de oro macizo y en su reverso tenía una inscripción en jeroglífico, la cual no sabía descifrar el joven.  
 
      
 
    Acudió de nuevo a su padre, para pedirle que le descifrara la inscripción, esta vez, no pidió siquiera permiso para entrar en el despacho de su padre, debido a la emoción que le embargaba. Su progenitor no le reprimió por ello, dada la circunstancia del momento, al verle entrar sulfurado se limitó a sonreírle. Hiram al darse cuenta de su intromisión, le pidió disculpas, este las aceptó de buen grado.  
 
    — ¿Que le trae por aquí de nuevo? 
 
     Hiram  ruborizado le mostró el Wedjat a su padre, el cual quedó sorprendido al verlo.  
 
    — ¡Es de oro!  
 
    —Ya lo sé padre.   
 
      
 
    Quisiera que me dijeses lo que pone en la inscripción trasera, su padre le dio la vuelta al amuleto y rápidamente lo descifró, diciendo: <<con cariño de NUBET>> 
 
      
 
     Hiram se sonrojó al escuchar la dedicatoria pronunciada por su padre, y este sonrió dándole una palmada en la espalda. Hiram dio las gracias a su padre y salió de la estancia como una exhalación. El amuleto tenía en su parte superior un orificio para que se pudiese colgar al cuello; si antes de poseer el amuleto no le amedrentaba su expedición como patrón a Malaka, ahora que poseía este, se sintió con más fuerza aún para dirigir dicha empresa. 
 
      
 
    Antes de llevar a cabo los preparativos para la expedición, montó su bello corcel y se dirigió a galope hacia el mercado principal, anduvo buscando entre los puestos un colgante para su nuevo amuleto, hasta dar con uno de oro que parecía estar hecho a medida para este. Lo compró y nada más tenerlo en sus manos, le colocó el wedjat y se lo colgó al cuello, brillaba al reflejarse el sol en él, de una manera deslumbrante y misteriosa. 
 
    Antes de partir, fue a despedirse de su madre, mostrándole el amuleto. Ella quedó prendada por la belleza del mismo, y preguntó por su procedencia, el joven sonrojado le explicó a su madre quién se lo había regalado. 
 
      
 
     Su madre extrañada, sólo acertó a decirle que ya se hallaba hecho un hombre. La besó en la frente y se despidió de ella. Se dirigió hacia el puerto donde se hallaba ya la tripulación junto a su padre para despedirse de él. Su padre le deseó buena suerte, este subió a bordo y ordenó zarpar, dando a continuación con voz de mando, instrucciones precisas para el despliegue correcto de las velas. El navío se alejó rápidamente de la costa, perdiendo así ya de vista la silueta de su querido padre. Hiram gobernaba la nave de forma extraordinaria, los hombres de su padre les obedecían fielmente. Al segundo día de travesía se desató un gran temporal, el mar embravecido embistió al navío repetidas veces con olas de gran tamaño, haciendo tambalear a este en varias ocasiones.  
 
    La tripulación aunque experimentada, sintió temor por sus vidas, Hiram aferrándose a su amuleto, fue el único que no temió por la suya, su wedjat le transmitía un aplomo místico, aun así, temía por la vida de su tripulación. La tormenta amainó al cabo de pocos minutos, como por arte de magia, sin haber provocado daños importantes sobre la embarcación. Esta poseía una longitud de treinta metros de eslora, era un bello trirreme. La popa era redondeada y culminaba con un friso de cola de león, y el friso de proa consistía en la cabeza de un león.  
 
    En el casco, a espaldas de la proa, se hallaban representados dos grandes ojos de Horus a ambos lados de esta.  
 
      
 
    El palo maestro, el cual aseguraba la propulsión a la nave, sostenía una grande y bella vela color púrpura, con bordados dorados en sus extremos. En el puente del barco hacia la parte de popa, se erigía el castillo, que albergaba la cocina de a bordo, así como los aparejos y daba además protección a la tripulación. 
 
      
 
    El cielo se mostró después de la tormenta, en todo su esplendor, pasando de una negrura abismal a una radiante noche estrellada. Podían verse claramente              varias constelaciones, pero la que verdaderamente interesaba a Hiram, era la Estrella Fenicia (Osa Mayor), la cual le servía de guía de una manera casi sin margen de error.  
 
      
 
   
 
  

 Aprendidas estas interpretaciones del cuerpo celeste, gracias a los conocimientos de navegación enseñados a este por su padre. La tripulación hacía comentarios sobre lo extraño de la tormenta, tanto en sus formas, como en su brevedad. Los más viejos veían en ella un mal presagio, mientras los más jóvenes no daban crédito a lo sucedido. Hiram no sabía exactamente sobre cuál extremo posicionarse, aunque tampoco le preocupaba mucho, sus pensamientos los ocupaba dos sentimientos bien distintos.  
 
    Por un lado llevar a cabo la misión encomendada por su padre a buen término, y por otro aún más vehemente, volver a ver a su enigmática princesa. 
 
      
 
      
 
    La tripulación se hallaba exhausta, por lo que Hiram viendo que el viento soplaba con bastante intensidad, mandó a esta a descansar, quedando en cubierta solamente él, el capitán armador y el piloto, el cual dirigía la nave a través del timón. La hermosa vela cuadrada transmitía la suficiente propulsión para que esta se desplazase a una velocidad de tres nudos. Hiram se sentía bastante cansado por el cúmulo de experiencias vividas, en el breve período de tiempo que había transcurrido desde momentos antes de embarcar, pero se encontraba demasiado excitado como para dormirse. Se colocó en la parte de proa, y sentado en ella, se limitó a observar las constelaciones, y mientras se extasiaba con la visión de la constelación de Orión, se le representó junto a ella, la imagen de su soñada princesa. Veía su imagen más nítida inclusive que la nebulosa en sí, analizó las distintas posibilidades de su unión con ella, para terminar sus divagaciones como siempre, en una profunda melancolía. La voz del vigía le sustrajo de repente de su ensimismamiento, había divisado este la colonia de Malaka, toda la tripulación se concentró en la cubierta con gran alborozo. Hiram ordenó a los remeros que tomaran sus puestos, y en poco tiempo arribaron en el puerto natural que formaba la bahía de la ciudad. En tierra firme, les esperaba una gran comitiva de bienvenida, formada tanto por sus paisanos, como por los nativos de Malaka.  
 
      
 
    Estos colonizadores fenicios, llevaban más de un año allí establecidos, y el grupo lo formaban trabajadores y especialistas en las distintas artes que profesaban el pueblo fenicio, en estrecha colaboración con sus primeros moradores, con los cuales vivían en perfecta armonía. Al tomar tierra Hiram fue saludado por sus conocidos, que no eran pocos, ya que su padre y toda su familia eran muy conocidos y populares gracias a la fortuna que poseían. Su padre era un miembro influyente dentro del reino de Tiro, formando parte de él, y cercano a la persona del rey.  
 
    Hiram obsequió a cada uno de los miembros de la comitiva con regalos de lo más variados.  
 
      
 
    Después de la bienvenida, el jefe de la colonia fenicia lo llevó a su casa para darle alojamiento y ofrecerle todas las comodidades de que disponía, el patrón de la nave y el piloto también gozaron de la hospitalidad del jefe, acompañando ambos a Hiram. Una vez aseados los tres, tomaron asiento en una gran mesa de cedro libanés, traída desde Tiro por el padre de Hiram, como obsequio al jefe de la colonia fenicia, en una de sus tantas travesías a Malaka. Durante la cena, hablaron sobre la extraña tormenta que les sorprendió, coincidiendo los tres en que nunca habían visto nada semejante, ni siquiera el patrón que tenía a sus espaldas muchos años de navegación.  
 
      
 
    El anfitrión se quedó sorprendido por el relato contado por sus invitados, y mandó brindar con vino de excelente calidad, cosechado allí mismo, por hallarse todos en buen estado. Después del brindis, los tres alabaron la exquisitez del caldo, comentándoles el anfitrión que tanto la tierra como el clima de Malaka, eran idóneos para su cultivo, agregando después, que los tres serían obsequiados con sendas ánforas de dicho vino. Hiram preguntó por el volumen de tal cosecha, el jefe le contestó que ya tenían almacenados varios cientos de ánforas en recintos habilitados al efecto. Creados por los túrdulos, los cuales conocían el arte de la cosecha y producción del preciado caldo.  
 
      
 
    Hiram le comentó que compraría varias ánforas para introducirlas en Tiro, y así da a conocer el excelente vino, y además, regalarle a su padre una de ellas, ya que era un consumidor moderado pero gustoso del buen vino. 
 
     A la mañana siguiente, el jefe de la colonia mostró a Hiram el poblado, así como todas sus factorías, muchas de las cuales eran propiedad del padre de Hiram. Examinó las producciones personalmente, ordenó a sus hombres la recogida de los distintos productos y su traslado a la embarcación, para su transporte a la ciudad de Tiro. Para desde allí, y bajo la supervisión de su padre, comerciar con ellos, a través de todo el mediterráneo, así como con sus países vecinos, y sobre todo con Kemet. 
 
     Con el país de las pirámides mantenían una estrecha relación comercial, gracias a la influencia de su padre, dada su gran amistad con el faraón. Hiram de nuevo se quedó sorprendido del clima y de la belleza de Malaka, esta vez, divisada desde lo alto de una fortificación ubicada en una ladera, la cual se erigía en un gran montículo a modo de vigía, la vista era sublime. La idea que le rondaba desde que la visitó por primera vez, de instalarse allí, recobró más fuerza aún.  
 
    Al cabo de una semana, partió hacia Tiro, llevaban a bordo toda clase de mercancías, desde semillas, aceites, salazones, metales preciosos y toda clase de tejidos, además de cincuenta ánforas del exquisito vino. 
 
    Todo ello suponía una gran fortuna, más aún cuando su valor se viese multiplicado por su posterior comercio. 
 
    La climatología de nuevo les jugó una mala pasada, pues aunque llovía tenuemente, decidieron zarpar, ya que parecía una lluvia pasajera y sin mayores consecuencias; en verdad, no lo era. La lluvia fue arreciando y el cielo se tornó de una negrura azabache de difícil descripción, parecía como si la noche hubiese llegado de repente, a Hiram le preocupó el color que estaba adquiriendo la bóveda celeste, no por miedo a su persona, sino por la valiosa carga que llevaba a bordo, así como por su tripulación.  
 
      
 
      
 
    Cuando habían navegado unas seis millas aproximadamente, se formó una repentina tormenta, más violenta aún que la que sufrieron a su llegada. El fuerte viento sopló con una intensidad tal, que llegó a rasgar la vela maestra en dos mitades, el mar embravecido dio lugar a unas olas de alturas inconcebibles, llevando estas al trirreme a su merced. El navío se tambaleaba por instantes, la vela terminó por desprenderse del palo mayor, saliendo despedida con gran fuerza para perderse en el negro tapiz que conformaba el actual cielo. De repente y sin saber cómo, una gran ola los elevó hasta su cima, para después dejarlos caer violentamente sobre la superficie. 
 
      
 
    Hiram, mientras sentía el vértigo de la bajada, se aferró a su amuleto e imploró a su dios Melkart, fue en vano, el trirreme desapareció súbitamente bajo la superficie… 
 
      
 
    El roce de una ola sobre su cara pegada a la húmeda arena le despertó, sobresaltado se incorporó quedando de rodillas, se sentía aturdido, desorientado y aterrado por la vista que tenía ante sí. Se hallaba en una pequeña cala, rodeado por un acantilado rocoso, cuyas paredes se levantaban verticalmente, así como por el mar, en la arena cerca de él, se encontraban restos del trirreme esparcidos, como también restos inservibles de su valiosa carga.  
 
    Se puso en pie titubeando y  comprendió enseguida que se hallaba atrapado entre las altas paredes de aquel singular acantilado y la inmensidad del océano.  
 
    Se buscó instintivamente el amuleto, y se sintió algo aliviado al notar su presencia. Recorrió la pequeña cala en busca de algún miembro de la tripulación, pero no halló a nadie, se hallaba solo en aquella extraña cala, en la cual parecía no haber modo de salir.  
 
    Se sentó sobre una roca e intentó serenarse, trató de aclarar sus ideas, y poco a poco lo fue consiguiendo. Observó a una gaviota que se posó junto a él, acto seguido y sin alzar el vuelo, se perdió tras él.  
 
    Esto le llamó la atención y se propuso seguir al ave, había desaparecido como por arte de magia, sorprendido ya que él no la había visto levantar el vuelo. Creyó que su mente le estaba jugando una mala pasada, se acercó al lugar donde creyó ver desaparecer al animal y para su sorpresa descubrió tras unos altos matorrales una enorme cavidad. Esta se hallaba emplazada en la misma base de la roca, parecía ser una gruta marina, llevándose un gran susto al salir de esta la gaviota alborotada por su presencia. Resopló de la impresión y fue rápidamente a la playa a coger uno de los tablones del naufragado trirreme a modo de defensa, para inspeccionar aquella especie de cueva, la cual podía ser su única salida de aquella inhóspita cala. 
 
    Se sentía eufórico y a la vez temeroso por lo que podía depararle la entrada en esta, con el tablón en mano, se acercó a la entrada de la gruta y apartando los matorrales se adentró sigilosamente en las entrañas de aquella impresionante gruta, esperó a que su visión se adaptara a la penumbra reinante en aquel insólito lugar. 
 
    Quedó extasiado al ver lo poco que su vista podía alcanzar dado lo oscuro del lugar, y al seguir adentrándose en aquella misteriosa cueva cayó al terminar el suelo que pisaba a un gran lago interior. Al principio se asustó por la impresión de la caída, pero después se serenó y haciendo gala de buen nadador mantuvo la calma mientras flotaba en aquel misterioso lago. 
 
    Tanteó las paredes rocosas que rodeaban el lago, hasta encontrar el lugar más apropiado para subir al lugar de donde había caído. Jadeando, se sentó en la formación rocosa y caviló sobre lo extraño de aquel lugar. Decidió salir al exterior de tan misterioso lugar ya que no podía seguir avanzando debido a la oscuridad reinante en el mismo. Recorrió de nuevo la pequeña cala en busca de algún objeto que pudiera haberse salvado del naufragio y hubiese sido devuelto a la playa. Esta vez tuvo más suerte, encontró un pequeño cesto lleno de frutas, dio las gracias a su dios Melkart y las devoró con impaciencia hasta quedar harto. Ya con el hambre saciada, se sintió más confortado y tumbándose en la arena, se quedó dormido con sus manos sobre su amuleto. Estaba atardeciendo cuando despertó de tan reparador sueño, se levantó y estirándose prosiguió su búsqueda de objetos. Cuando se hallaba dado por vencido en su búsqueda, encontró bajo unos tablones procedentes del navío naufragado, un arca con útiles de cocina, entre los que se hallaban paños, cuchillos, aceite y condimentos para aderezar los alimentos. 
 
    Hiram sacó los útiles del arca y los colocó sobre una roca para orearlos, entre los objetos descubrió envueltas en un paño unas lucernas de barro que a pesar de la humedad se hallaban intactas. La primera idea que se le pasó por la cabeza al ver estas, fue la posibilidad de seguir explorando aquella misteriosa gruta. 
 
      
 
    También pensó en usarlas para hacer señales a los posibles navíos que pudiesen pasar cerca de aquel lugar, o para simplemente ahuyentar a los posibles animales que durante la noche pudiesen rondar por allí cerca. Tomó la de mayor tamaño y comprobó que se hallaba en perfecto estado, no había llegado a mojarse gracias a la protección que la cubría, pasó sus dedos suavemente por su interior y notó como se hallaba correctamente impregnada de sebo.  
 
    Cogió una pequeña rama seca de los matorrales que tapaban la entrada a la gruta y le sacó punta con un afilado cuchillo que halló entre los enseres encontrados. 
 
  
 
  


 
 
   
    A continuación, tomó un tablón perteneciente a los restos del trirreme y le practicó una hendidura con el cuchillo, buscó pequeñas ramas entre los matorrales y las colocó en dicha hendidura. Al cabo de un buen rato frotando la rama afilada sobre el tablón logró encender fuego, para rápidamente acercar a este la mecha de la lucerna, la cual prendió en un instante. Con sumo cuidado se dirigió hacia la entrada de la gruta, portando en su mano izquierda la lucerna y en la derecha un tablón terminado en una afilada punta preparado de esta forma por él. Antes de penetrar en su interior soltó un instante el tablón y llevándose el amuleto a su boca lo besó. 
 
      
 
    Ya en el interior recorrió el mismo camino que hubo andado la primera vez, llegando al punto donde cayó al lago se detuvo para cerciorarse del camino más apropiado a seguir. 
 
    Bajó lentamente hacia el lago y agarrado a las rocas que lo circundaban fue avanzando lentamente, ya que en la misma mano que le servía para desplazarse llevaba el tablón como defensa. Cuanto más avanzaba a través del lago, más fascinado se sentía por la belleza natural de aquella gruta marina, miró la lucerna y supuso que aún podía seguir adelante un buen rato, antes de que esta se quedara sin combustible y se apagase. Llegó por fin al otro lado del lago y subió por una especie de rampa natural hacia la roca sin impedimento alguno. Alzó la lucerna y vio asombrado pinturas rupestres que decoraban la enigmática cueva. Se acercó a ellas y las observó con detenimiento y extrañeza. Pasó su mano sobre ellas cuidadosamente y comprobó que se trataban de pinturas sobre animales, distinguiendo entre ellas la figura de un ciervo, un bisonte y la de un pez, siendo esta última con la cual se hallaba más familiarizada, aunque por sus estudios conocía bien las otras dos representaciones. 
 
    Siguió avanzando y se quedó petrificado ante la visión de lo que se hallaba ante él, era una especie de santuario dedicado a la diosa Noctiluca, la cual él conocía bien a través de las historias contadas por su padre sobre ella.  
 
      
 
    Esta era la diosa fenicia de la noche, de la fecundidad y asociada a la diosa principal fenicia Astarté. El santuario formado por las rocas asemejaba dos especies de cuernos a ambos lados de este, y sobre una especie de altar se hallaba restos de cenizas de haber llevado a cabo algún tipo de sacrificio, a los que eran muy dados el pueblo fenicio.  
 
    Tras este se distinguía perfectamente la silueta con forma de Luna en la misma roca representando a la diosa Noctiluca. 
 
    Hiram se arrodilló antes de seguir avanzando, besó el amuleto de nuevo y dio las gracias a la princesa y a la diosa Noctiluca, por estar vivo y poder ver todo aquello. Creía ciegamente que gracias al amuleto se había salvado del naufragio. 
 
    Así, como que la misma diosa fenicia le había guiado ante su santuario con algún propósito aún desconocido por él. Se acercó al santuario y alumbrando al suelo se llevó un gran susto, retrocediendo unos pasos y gritando; el eco del grito se propagó por todas las galerías de la cueva, dándole al lugar un aspecto aún más lúgubre. Su sobresalto fue debido a la presencia de dos esqueletos humanos tras el altar. Una vez repuesto de la impresión, se acercó a ellos y comprobó por sus dimensiones que se trataba de restos de niños. 
 
    Decidió salir al exterior ya que a su Lucerna le quedaba poco combustible y en breve se apagaría, volvió tras sus pasos y aligerando buscó la salida. Estaba anocheciendo y decidió preparar un cobijo a la entrada de la cueva.  
 
    Encendió dos lucernas más pequeñas y utilizó los paños hallados en los enseres de cocina como almohada, recostándose sobre ellos, y mirando al cielo en busca de la Estrella Fenicia le venció el sueño en pocos minutos. Al despertar a la mañana siguiente las dos lucernas aunque apagadas aún humeaban, se desperezó y quitándose la vestimenta se dispuso a darse un baño, después tomó el resto de fruta que quedaba en el arca y la comió con fruición. 
 
    Se vistió y dio un paseo por la cala en busca de cualquier cosa que le fuese de utilidad, vio sobre unas rocas unas cuantas gaviotas y decidió cazar una para ofrecerla en sacrificio a la diosa Noctiluca.  
 
      
 
    Cogió una piedra de la orilla y agazapado cerca de las aves, lanzó con todas sus fuerzas la piedra alcanzando a uno de los ejemplares, el cual quedó cojeando sobre la arena. Se acercó al ave y para que no siguiese sufriendo le asestó un golpe certero en la cabeza que acabó con la vida del infortunado animal. 
 
    Preparó los útiles para el ritual y se dirigió de nuevo al interior de la insólita cueva. 
 
      
 
    Al llegar al santuario de la diosa Noctiluca, depositó en el altar la lucerna más grande y encima de esta el ave sin vida, para a continuación prenderle fuego. Durante la quema del animal Hiram permaneció arrodillado junto al altar.  
 
      
 
    Esperó hasta que el ave quedara reducida a cenizas y antes de apagar la lucerna utilizada para el ritual encendió otra más pequeña para seguir con luz allí en las entrañas de la montaña. Tomó un recipiente de alabastro y vació las cenizas de la Lucerna en este. Levantando los brazos alzó el recipiente y rezó una extraña oración, para después depositar la ofrenda sobre el altar. Con el ánimo renovado tras la ceremonia se dispuso a seguir explorando la cueva. Esta parecía no tener fin, había pasadizos en todas direcciones, Hiram dudaba cual escoger para explorar y cerrando los ojos agarró su amuleto y permaneció un instante aferrado a él. Cuando abrió los ojos vio con claridad el camino a seguir, parecía que el amuleto le servía de guía; o al menos eso creía él. 
 
     Se adentró un buen trecho por la galería que él creyó que le había     señalado el amuleto, y de repente se encontró en un lugar indescriptible, era una especie de cámara donde terminaba la galería, y allí ante sus ojos, se encontraba el tesoro más suculento de cuanto este había visto. Aun estando acostumbrado a las riquezas, aquello no tenía comparación con nada que Hiram hubiese imaginado o contemplado antes.  
 
    Se quedóboquiabiertoobservando el montículo              desordenado que conformaban las distintas piezas. En este se hallaban objetos de diversas índoles, desde piezas de oro y joyas, hasta recipientes de marfil y alabastro, pasando por diversas estatuillas de distintos materiales fabricadas.  
 
   
  
 

 Hiram se acercó lentamente y depositando la Lucerna en el suelo se arrodilló junto al tesoro y metió sus manos entre el montículo que este conformaba, sintió la frialdad del oro y los distintos metales preciosos sobre su piel mientras levantaba sus brazos recreándose con estos. Después              de un rato escudriñando minuciosamente el hallazgo, vio de entre todos los objetos uno que le llamó sobremanera la atención, se trataba de un gran medallón de oro con inscripciones egipcias en jeroglíficos y un dibujo en relieve, formado este por una deidad femenina coronada por el ojo de Horus (wedjat) y rodeada por ambos lados por las llaves de la vida (ankh). Hiram creyó ver en esta representación a su platónica amada, la princesa Nubet. 
 
    Besó el medallón y se lo guardó en el pecho, después cogió un afilado cuchillo fenicio del tesoro y fue señalando con este en la roca con el fin de reconocer la próxima vez el camino hasta el tesoro. Se apresuró a salir de la gruta marina ya que la lucerna mostraba señales de querer apagarse, antes de salir al exterior volvió al santuario de la diosa Noctiluca, y arrodillándose ante él, dio las gracias a la deidad fenicia. Estaba anocheciendo cuando alcanzó el exterior, se sentía cansado por el cúmulo de experiencias vividas, pero lejos de tomarse un respiro, decidió buscar todos los objetos esparcidos por la cala a consecuencia del naufragio, para así ocultar su valioso hallazgo.  
 
      
 
    Estos gracias a la subida de la marea habían aumentado su presencia sobre la arena, la noche clara gracias al plenilunio le ayudó en su tarea. Encendió otras dos lucernas, colocando una de ellas en la entrada de la gruta marina y con la otra fue revisando palmo a palmo la arena de la cala. Con la laboriosidad y tenacidad de una hormiga    fue    amontonando en la entrada de la gruta todo lo que recogía en su búsqueda. Cuando creyó tener suficientes restos para ocultar el tesoro, empezó a trasladarlos al interior de la gruta junto a su descubrimiento. Tardó varias horas en acabar el trabajo y su cansancio no fue óbice para terminar su tarea. Logró ocultar el tesoro por completo y se sintió satisfecho por la labor realizada. 
 
     Antes de salir al exterior se dirigió al santuario de la diosa Noctiluca y arrodillándose ante este rezó una oración para pedirle a esta que le ayudase a salir de aquella insólita cala. Con los restos sobrantes taponó lo mejor que pudo la entrada a la gruta, dejando un pequeño espacio de esta que le sirviese de cobijo para protegerse de la intemperie. Recostándose sobre una oquedad de la entrada se quedó rápidamente dormido, debido a que se encontraba exhausto. Tuvo pesadillas durante su sueño, se veía atrapado en aquella inhóspita cala y pasando allí el resto de su vida; se despertó sobresaltado y bañado en sudor, se incorporó y se alegró de ver que todo había sido un mal sueño.  
 
      
 
    Pasaban las semanas y el padre de Hiram viendo que este no regresaba se temió lo peor. Mandó a sus hombres que preparasen el mejor navío para partir en busca de su hijo. Su madre presentía que le había ocurrido algo, ya que Hiram era un joven responsable y el demorarse tanto en su regreso no le hacía presagiar nada bueno. Ninguno de sus progenitores podía conciliar el sueño desde varios días atrás. Su padre partió en su búsqueda bordeando la costa, la tripulación la formaban un total de treinta y cinco hombres, todos ellos expertos navegantes.  
 
    Hiram seguía alimentándose de cangrejos y la única bebida que probaba era aceite de oliva encontrado en el arca y tragos de agua de mar cuando la sed le era insoportable. 
 
     Se solía atormentar pensando en Nubet y en los sentimientos que esta pudiera albergar hacia él. Pensaba a menudo en lo irónico de la situación, poseer un gran tesoro y no poder ofrecérselo a su amada princesa. Una mañana mientras paseaba por la cala vio a lo lejos un navío que se dirigía rumbo a Malaka, no distinguía bien a simple vista su procedencia, pero tampoco le importó. Su primera intención fue arrojarse al mar e ir nadando en su busca, pero se apresuró y avivó la hoguera que le había proporcionado la noche anterior calor y cobijo, esta empezó a humear débilmente. Se puso en pie y corriendo hacia la orilla se puso a hacer señas con sus brazos y a gritar pensando con vehemencia que algún miembro de la tripulación pudiese verle u oírle. 
 
    Todos sus intentos fueron en vano, la nave se perdió pronto ante su atónita mirada, cayó de rodillas a la arena y de impotencia rompió a llorar. Pensó durante todo el día en que su amuleto esta vez no le había ayudado, pero aun así, lo cogió y lo besó. Su padre llegó a Malaka y como era costumbre sus habitantes aguardaban en la costa para darles la bienvenida, el fenicio bajó como una exhalación de la embarcación para dirigirse con prontitud al jefe de la colonia que se hallaba entre la comitiva de bienvenida. Los dos se abrazaron y antes de que su amigo dijera palabra alguna, este le preguntó angustiado por su hijo. El jefe de la colonia extrañado le comentó a su amigo que su hijo hacía ya unas dos semanas que había partido. Este palideció de repente, y a pesar de tener fama de hombre duro, no pudo reprimir soltar dos lágrimas al pensar que le había sucedido alguna desgracia a su querido hijo. El jefe de la colonia se abrazó de nuevo a él, y le invitó a su hogar para ofrecerle un trago y hablar sobre la desaparición de Hiram. Este apesadumbrado aceptó la invitación, ordenando a sus hombres que aguardasen cerca de la nave ya que partirían enseguida.  
 
    El vino le sosegó un poco y su amigo fue relatándole paso a paso la estancia de Hiram en Malaka. Cuando su amigo le comentó que había adquirido varias ánforas de su vino y una de ellas era para regalársela a él, este rompió a llorar como un chiquillo. 
 
     El vino le ayudó a desahogarse, su amigo le confortó abrazándole y dándole esperanzas de encontrar sano y salvo a su hijo. Hiram, ajeno al sufrimiento de su padre, el cual se hallaba a pocas millas de allí llorando su desaparición, no podía imaginar que el navío que pasó de largo ante él, era el de su querido padre que iba en su búsqueda.  
 
      
 
    Su padre se despidió de su amigo el jefe de la colonia y zarpó de nuevo en busca de Hiram, esta vez, ordenó a la tripulación que fuesen lo más pegado a la costa dentro de lo que el calado de la embarcación les permitiesen, y que mantuviesen la velocidad de la nave al mínimo.  
 
      
 
    El vigía de la nave permanecía atento a cualquier rastro tanto en tierra, como en el mar, que pudiese arrojar alguna pista sobre la desaparición de Hiram, al igual que su padre que permanecía en la proa con un atisbo de esperanza. Hiram no descuidaba su vista en el horizonte mientras se hallaba en la cala haciendo sus quehaceres diarios, los cuales le tenían entretenido y le apartaban de caer en la desesperación. Había preparado desde que vio pasar el navío tres hogueras, separadas estas por una distancia de unos treinta metros entre sí. Estas se hallaban listas para prender con la mayor prontitud posible, la próxima vez que pasara algún navío no estaba dispuesto a que siguiera de largo.  
 
    Dudó en varias ocasiones en volver a entrar en la gruta, pero al final siempre desistía en la idea, ya que se había creado una imagen exacta en su mente de esta y del tesoro, y dado el cuidado puesto en ocultar la entrada así como su hallazgo, no estaba dispuesto a deshacerlo todo.  
 
      
 
    Mientras afilaba su cuchillo sobre una roca, vio ante sus ojos de nuevo otro navío que pasaba frente a él, este parecía ir más lento que el primero que divisó, y también navegaba más cerca de la costa.  
 
    Pudo divisar con dificultad que se trataba de una embarcación fenicia, estaba seguro de ello, soltó el cuchillo y salió corriendo hacia las hogueras, las prendió una a una con gran rapidez.  
 
    El fuego empezó a arder de inmediato, arrojó sobre cada una de ellas trozos de paños de cocina para que estas desprendieran un humo más espeso y oscuro, todo esto lo hacía sin apartar su vista del navío. Corrió hacia la orilla y subido en una roca que sobresalía del agua, agitó sus brazos con vehemencia, sosteniendo en ambas manos otros dos paños de cocina, la embarcación seguía su rumbo, Hiram se desesperaba por momentos, pero seguía incansable agitando sus brazos y a ratos volvía su mirada hacia las hogueras, las cuales ardían de la forma prevista, provocando tres cortinas de humo de gran altura, no comprendía como los tripulantes de aquella embarcación no veían sus señales de humo. 
 
     Entró en un estado de desesperación total, le aterraba la idea de que el navío se perdiera de nuevo en el horizonte. De repente la nave viró hacia la cala, Hiram emocionado dejó caer sobre su rostro dos enormes lágrimas, se hincó de rodillas en la arena y besó su amuleto agradeciéndole a este su buena suerte.  
 
    Se incorporó de inmediato y siguió moviendo sus brazos aún con más ímpetu. Fue su padre, quién en verdad lo avistó primeramente, para a continuación dar el vigía la voz de alarma. Hiram, rompió a llorar de alegría, no llegaba a creerse que pudieran venir a socorrerle. La nave cada vez se acercaba más deprisa. 
 
     Hiram no sabía lo que hacer, correteaba dando las gracias a la diosa Noctiluca. 
 
   
  
 

  Besaba una y otra vez su amuleto, pronunciando el nombre de Nubet con vehemencia. Cuando el navío se hallaba a poca distancia de la cala, Hiram pudo comprobar que la figura acalorada que se hallaba en la proa era su querido padre, en ese mismo instante se derrumbó, cayó de rodillas a la arena y rompió a llorar como un chiquillo, gritando el nombre de su padre.  
 
    La embarcación se detuvo y soltó anclas, su padre le reconoció a pesar de su aspecto y sin miramiento alguno se arrojó al mar, para ir a nado en busca de su hijo; a pesar de su edad se encontraba en buena forma física y poseía una complexión atlética.  
 
      
 
    En pocas brazadas alcanzó la orilla, salió del agua y allí frente a él se encontraba su amado hijo, este seguía hincado de rodillas sobre la arena y mientras seguía llorando aún con más sentimiento, a media voz gritaba:—¡padre, padre!  
 
    Su padre se abalanzó sobre él y arrodillándose a su vera le abrazó y le apretujó contra sí, para después besarle con fruición. Hiram se aferró a su padre como si se tratase de un niño pequeño que temeroso busca protección en su progenitor, este le tranquilizó y poco a poco le ayudó a incorporarse, para seguir ambos abrazados puestos una vez en pie. Los miembros de la tripulación observaban atónitos y emocionados la escena de padre e hijo.  
 
    Su padre le apartó de sí y agarrándole por los hombros se limitó a observarle, Hiram portaba una densa y larga barba desaliñada, se hallaba extremamente delgado y su piel estaba quemada por el sol, su padre bromeando y todavía con lágrimas en los ojos le dijo:— ¡hijo mío, estás hecho un asco! 
 
    Ambos rieron y volvieron a abrazarse. Hiram preguntó por su madre, y su padre no supo mentirle, confesándole que su estado de salud no era muy bueno, debido a la tristeza que le corroía el alma desde su desaparición, este apenado al oír estas palabras volvió a llorar emocionado, su padre le dio ánimos y le reconfortó. 
 
      
 
    A un gesto de su padre, varios hombres de la tripulación lanzaron barcazas al agua y se dirigieron a la exótica cala. Antes de que estos llegasen a la orilla, Hiram le pidió a su padre que nada más subir al navío anotase el lugar exacto de aquella cala en sus cartas de navegación, su padre extrañado le dijo que así haría. Subieron todos en la barcaza y remaron con ímpetu hasta la embarcación. Una vez en esta toda la tripulación le vitoreó y le saludaron afectuosamente. Hiram les agradeció su bienvenida. Su padre propuso un brindis por su hijo, y este apuró su copa de un trago, sabiéndole aquel vino a un delicioso elixir. Su padre le acompañó a su camarote y le dejó que se aseara, para después ordenar a sus cocineros que le preparasen una suculenta cena. 
 
     Aun sabiendo que su hijo no podría comerse ni siquiera la cuarta parte de lo preparado por sus hombres, pero no le importaba, no quería que a su hijo le faltase de nada en la mesa, después de las fatigas pasadas en aquella desierta cala. 
 
    La cena fue privada, después de que sus hombres le sirvieran la mesa, abandonaron el camarote por orden de su padre. Hiram comió y bebió con fruición, mientras su padre no le quitaba la vista de encima, como examinándolo, este miraba a su padre y le sonreía a ratos. Terminada la cena, de la cual quedó menos de lo que su padre esperaba, mantuvieron una calurosa conversación, por primera vez su padre se fijó en el medallón de oro que colgaba del cuello de su hijo junto a su amuleto, le preguntó a este por su procedencia. Hiram se debatía, entre contar a su padre su descubrimiento, o por el contrario ocultárselo; se decidió por lo primero. Su padre en un principio no le creyó, creía que estaba delirando, o peor aún con sus facultades mentales perturbadas. Hiram al ver la cara de su padre intuyó lo que este pensaba sobre él, y sonriendo invitó a su padre a ir a la gruta en busca de su hallazgo. Este dudó un instante, para después seguirle la corriente a su hijo, ordenando a sus hombres que bajasen una barcaza al agua y que permaneciesen todos a bordo. Llegaron a la cala y aún su padre no creía la historia del tesoro, Hiram se dirigió hacia los matorrales que ocultaban la entrada a la gruta, y su padre al ver la entrada empezó a dudar sobre la veracidad de la historia.  
 
    Hiram fue apartando todos los tablones y demás objetos que él mismo había colocado allí, su padre le ayudó y en pocos minutos no sin esfuerzo, lograron dejar libre la entrada a la gruta. Ambos encendieron unas antorchas y penetraron en su interior. Su padre se quedó maravillado de la belleza de esta, no habiendo visto nada igual antes, a pesar de sus incontables viajes a los rincones más lejanos.  
 
    Así era, nada se asemejaba a aquella insólita gruta marina. Hiram regocijándose, observaba la cara de asombro de su padre y siguiendo las marcas por él dejadas siguió avanzando hacia las entrañas de la gruta. Después de atravesar ambos el lago que yacía en el centro de la cueva, llegaron al santuario de la diosa fenicia Noctiluca.  
 
    Su padre se quedó aún más impresionado, no se creía lo que veían sus ojos, Hiram se lo confirmó y este automáticamente se arrodilló ante él y recitó unas extrañas oraciones que su hijo no entendía. Le comentó a su hijo que en la antigüedad, en su pueblo existía una leyenda sobre un santuario secreto dedicado a la diosa fenicia Noctiluca, y que junto a este se hallaba un gran tesoro de valor incalculable, al decir su padre estas últimas palabras ambos se miraron atónitos, intuyendo que la leyenda podía estar en aquel lugar recreada. Siguieron avanzando sin decir palabra alguna, ambos imbuidos en sus pensamientos. Llegaron a la galería donde se hallaba oculto el tesoro gracias al esfuerzo de Hiram. 
 
     Su padre sintió en su interior que la leyenda no era tal, sino una realidad tangible. Sosteniendo las dos antorchas en sus manos, iluminó a su hijo el cual fue destapando el impresionante tesoro. Este se sentía fascinado con las piezas que su hijo iba dejando al descubierto, algunas por sus formas y grabados le delataban a su erudito padre su procedencia, en cambio con otras, no acertaba a precisar su lugar de origen. Todo aquello podía superar con creces la fortuna amasada por su padre durante toda su vida, y así lo pensó este, comentándoselo a su hijo y felicitándole por su descubrimiento. Hiram preguntó qué hacer con el tesoro, su padre a regañadientes le respondió que no comprendía como podía hacerle esa pregunta.  
 
    — ¿Es que has pensado dejarlo aquí escondido? 
 
    —Sí, eso había pensado. 
 
    —¡Tonterías! , lo más sensato es subirlo a bordo y    una vez en casa, decidir lo que vas a hacer con él.  
 
    Hiram sabía que su padre quería lo mejor para él, y en verdad dejar el tesoro allí era una idea arriesgada. Su intención era llevar a Nubet hasta allí y mostrárselo en el mismo lugar de su hallazgo, eso siempre que ella aceptara a acompañarle, para decirle que se lo ofrecía todo para ella en demostración de su amor. Esto no se atrevió a decírselo a su padre, por temor a sus comentarios y dándole la razón a su padre le pidió que avisara a sus hombres para el traslado del suntuoso tesoro. Su padre hizo señas a la tripulación y esta entendiendo perfectamente las señales mandó dos barcazas hacia la cala.  
 
    Hiram temía por la integridad del tesoro a bordo, y así se lo hizo saber a su padre, este a carcajadas le respondió que a ninguno de sus hombres se le pasaría la idea de tocar algo de su propiedad o de su familia, pero aun así, guardaré el preciado botín en mi camarote para tu tranquilidad. 
 
    Sus hombres al ver el tesoro quedaron impresionados, felicitando a Hiram por su hallazgo, tardaron varias horas en sacar todas las piezas que conformaban el tesoro. Una vez depositado en las barcazas lo trasladaron a bordo, toda la tripulación se encontraba apostada en la borda, mirando con asombro el preciado botín que portaban las barcazas.  
 
      
 
    Izaron en varias partes el tesoro y una vez a bordo lo trasladaron al camarote de su padre, quedando este reducido de manera considerable debido al volumen total de las piezas. Su padre e Hiram ojearon los distintos objetos que conformaban el tesoro. Había hermosos medallones egipcios y fenicios la mayoría de ellos de oro, estatuillas de distintas procedencias, abundando las fenicias y hechas de distintos materiales, colgantes preciosos y de oro, anillos también de oro, ánforas de alabastro y marfil, dagas con piedras preciosas engastadas, copas y vasijas de oro, todo ello en abundancia. Su padre mientras examinaba todo aquello le dijo a Hiram: —Hasta un faraón envidiaría tu fortuna. 
 
     Hiram le respondió: —Dirás nuestra fortuna. 
 
   
  
 

 Su padre agradecido le dijo que ese tesoro era solamente suyo, y que lo emplease de una manera sabia y prudente. 
 
    Brindaron por el hallazgo, y su padre le dijo que el mejor tesoro que podía tener era su presencia de nuevo junto a él, Hiram emocionado se abrazó a su padre. Pasaron la noche en vela conversando sobre el naufragio y sobre temas de diversas índoles. Se fueron a dormir al alba, encontrándose los dos, y sobre todo, Hiram, en un estado de embriaguez. Se despertaron al mediodía y como no tenían   apetito, su padre le dijo que le acompañase a la proa, para allí poder seguir hablando juntos y disfrutar del paisaje, el día invitaba a ello. 
 
     El sol lucía radiante, el cielo era de un azul intenso, y una suave y fresca brisa corría de barlovento. A Hiram le dio la impresión de que su padre quería pasar más tiempo con él después del naufragio, y en verdad, así era. El tiempo les acompañó y pronto llegaron a Tiro, como de costumbre, una multitud se agolpaba en el puerto para darles la bienvenida, la madre de Hiram se hallaba entre la muchedumbre, hallándose entre los primeros puestos del comité de bienvenida. 
 
    Mientras trataba de vislumbrar a los tripulantes del navío, rezaba una oración a la diosa Astarté, pidiéndole con todas sus fuerzas que entre los miembros de la tripulación se hallase su querido hijo. 
 
    Llegó a marearse levemente de la angustia del momento, y claramente emocionada miraba a la borda del navío con la esperanza de avistar a su hijo, de repente, vio a un hombre subido en el friso de proa y agitando fuertemente sus brazos, no tenía duda, era su hijo Hiram, le conocía bastante bien como para errar, aunque estuviese todavía lejos del embarcadero. Su madre nerviosa, estalló de júbilo, abrazándose a sus familiares y vecinos, y con lágrimas en los ojos gritaba el nombre de su hijo. Hiram la distinguió a lo lejos y se emocionó al ver su alegría. 
 
    El navío atracó, y antes de soltar anclas Hiram como una exhalación corrió a abrazar a su madre. Ambos se fundieron en un fuerte abrazo y se besaron con fruición.  
 
    Su padre bajó detrás y se unió a los dos, permaneciendo los tres abrazados entre sí un buen rato. Todos los presentes saludaron a Hiram en demasía, llevándolo a hombros hasta su casa, él se sintió querido por su pueblo. 
 
      
 
    Una vez en la casa, se aseó y afeitó para asistir a la fiesta que su padre le había organizado en su honor, invitando a ella a la clase alta de la ciudad, así, como al rey de Tiro y a su familia, al poseer su padre gran amistad con él,  y asimismo pertenecer a sus hombres de confianza. 
 
    Hiram se lo pasaba a lo grande al igual que todos los invitados, hasta que se presentó en la fiesta un emisario requiriendo la presencia de su padre, le enviaba su amigo el faraón Osorkon I. 
 
     Le solicitaba para que se dirigiese con los mejores médicos de Tiro a su palacio, indicándole que era un asunto de urgencia, referente a su hija Nubet, la cual se hallaba gravemente enferma desde hacía varias semanas, sin encontrar sus médicos solución alguna para sus males. El padre de Hiram quedó  desconcertado al escuchar al emisario, y sin suspender la fiesta llamó a Hiram y le comentó lo sucedido, a él, le dio un vuelco el corazón al escuchar a su padre. 
 
    Hiram besó su amuleto y rogó a la diosa Noctiluca, su preferida después de hallar su santuario que Nubet se recuperase de su enfermedad.  
 
      
 
    Le pidió a su padre con vehemencia que le dejase ir con él, su padre que presentía los sentimientos de su hijo hacia la princesa egipcia no pudo negarse. 
 
    Su padre ordenó llamar a los mejores médicos de Tiro, diciéndoles a sus hombres que le hicieran venir con la mayor brevedad posible. Iniciaron los preparativos para la partida, y con la tripulación a bordo, esperaron la llegada de los médicos para partir apresuradamente. Estos no se hicieron esperar, y acudieron con prontitud a la presencia de su padre, el cual mostró su agradecimiento, diciéndoles que serían bien recompensados. Hiram se pasó toda la travesía haciendo ruegos y orando a favor de Nubet. 
 
      
 
     Se hallaba sumido en un estado de melancolía, no bebía, no comía, tan sólo quería estar al lado de su querida princesa, aunque ella, no tuviese los mismos sentimientos hacia él. Ya ni siquiera le preocupaba su tesoro, no pensaba en él, pensando inclusive, que la enfermedad de Nubet había sido un castigo hacia su persona, provocado por la misma diosa Noctiluca, por haber sacado el tesoro de la gruta marina dónde se hallaba su santuario. 
 
    Tal era el amor que le profesaba a la princesa, que llegó a prometerle a la diosa Noctiluca, la vuelta del tesoro a su gruta sí Nubet se recuperaba. Mientras cavilaba en estos extraños pensamientos el navío llegó a Kemet.  
 
      
 
    La tripulación permaneció en la nave, y sólo los médicos, Hiram y su padre se dirigieron a Tebas. Tomaron unas barcazas y descendieron por el Nilo hacia el palacio del faraón. 
 
    Una vez que llegaron al embarcadero del recinto, el faraón en persona salió a recibirles, al ver al padre de Hiram se abrazó a él, y le dio las gracias por su prontitud, ese gesto hizo a la persona del faraón más humano ante la expectación de los presentes. Hiram se emocionó al verlos abrazados y afligidos, al igual que los médicos. 
 
    Entraron en palacio, y antes de que los médicos fuesen a ver a su hija, el faraón entró en la habitación de su hija acompañado del padre de Hiram. 
 
     Él, tuvo que permanecer fuera debido a las prescripciones de los médicos egipcios, quienes tenían restringidas las visitas a la princesa. 
 
    Ella se hallaba postrada en la cama, su imagen daba pena, sus bellos ojos negros se hundían en sus cuencas, rodeados estos por dos marcadas y oscuras ojeras, las cuales la hacían parecer aún más pálida. Nubet al ver al padre de Hiram le sonrió levemente, debido a su estado de agotamiento, el cual la incapacitaba para realizar el más mínimo esfuerzo. Él la besó en la frente y le dijo al oído, que fuera aguardaba su hijo deseoso de verla, a Nubet se le iluminó el rostro a pesar de su demacrado aspecto, su padre el faraón se lo notó, y no comprendía a que era debido. 
 
   
  
 

 Preguntó a su amigo que le había dicho a Nubet, y él le respondió que eran cosas suyas, aunque no le hizo gracia la respuesta, se alegró por su hija, que había permanecido indiferente a cualquier visita o propuesta. Abandonaron la habitación y dejaron pasar a solas a Hiram. Él pasó temblando, y se entristeció profundamente al ver el estado en que se hallaba la bella Nubet, se arrodilló ante ella, y la besó en la frente, sintiendo como esta se estremecía ante su tierno beso. Le cogió la mano, y con la otra, le mostró el amuleto que ella le había regalado, ella le sonrió apenas sin fuerzas, esforzándose sobremanera. Hiram se quitó su collar, y sacó de este, el medallón de oro encontrado en la gruta, mostrándoselo a Nubet. 
 
    A continuación, lo besó y se lo colocó sobre su pecho, sus ojos negros brillaron como cuando él la conoció, ella haciendo un esfuerzo sobrehumano, posó su mano en el medallón, e Hiram puso la suya encima de la de ella. Acercándose a su oído, le dijo casi susurrando que el medallón era parte de un gran tesoro que él mismo había descubierto, de tal fortuna que hasta un faraón quedaría maravillado de su valor, y que estaba dispuesto a compartirlo con ella sí así lo deseaba, para terminar diciéndole, que ni todos los tesoros del mundo juntos podían igualar su belleza. Nubet alzó la vista y le miró con ternura. Tocaron a la puerta para que Hiram saliese y diera paso a los médicos, antes de salir no pudo reprimir sus sentimientos y con osadía, besó a la princesa en los labios. Ella lejos de enojarse, apuró sus pocas energías y se fundió con un apasionado beso a la boca de Hiram. Él sonrojado le dijo que la esperaría hasta su recuperación, aunque esta durase una eternidad, a la joven le corrieron dos cristalinas lágrimas por sus mejillas, las cuales secó Hiram con las yemas de sus dedos delicadamente. 
 
    Salió de la habitación y entraron los médicos fenicios              y egipcios que habían seguido la enfermedad de la princesa. Estuvieron observándola durante un buen rato, mirándole los ojos, tomándole el pulso y examinándola detenidamente, tratando de descubrir algún indicio en su cuerpo que delatara la causa de su enfermedad.  
 
    No hallaron nada extraño, y decidieron de acuerdo con los médicos egipcios en aplicarle sustancias de la medicina arcaica la cual se practicaba en aquella época, basada más en las creencias mágico-religiosas que en empirismo científico. 
 
    Colocaron bajo la almohada una pequeña estatuilla de la divinidad “Baal”ante las atentas miradas de sus colegas egipcios, para después, prepararle un baño de agua caliente al que añadieron distintas fórmulas que llevaban en pequeños frascos de vidrio cada uno de un color distinto. Entre las sustancias vertidas se hallaba azafrán, mirra, nardo, aceite de rosas, canela, miel y vino dulce procedente de Malaka. 
 
      
 
    Los médicos egipcios conocían todos los componentes, aunque no todos lo emplearan como curativos. Salieron todos e informaron al faraón y a su esposa de los actos llevados a cabo, y  le comentaron que              debía              permanecer en el agua hasta la puesta del sol, para a continuación, darle dos cucharadas de aceite de oliva que habían depositado en el tocador de la princesa. Tanto Hiram como su padre, que se hallaban junto al faraón y su esposa, escucharon atentos las indicaciones de los médicos fenicios. 
 
    El faraón y la reina agradecieron a los médicos y al padre de Hiram sus servicios, y le ofrecieron estancia en el palacio hasta que decidieran regresar a Tiro.  
 
      
 
    A Hiram le entusiasmó la idea de permanecer unos días en palacio, para así poder informarse de primera mano del estado de Nubet. La reina mandó llamar a las sirvientas, y junto con ellas llevaron a cabo lo prescrito por los médicos fenicios. Con sumo cuidado desvistieron a la princesa y la introdujeron en el baño, ella llevaba cogido en su mano el medallón que le había regalado Hiram, su madre al verlo quedó 
 
    extrañada de su belleza y preguntó a su hija por su procedencia, ella moviendo sus labios gesticuló el nombre de Hiram, y su madre sonriéndole la besó y le dijo al oído que se lo había imaginado. El faraón ofreció un suculento banquete a sus invitados fenicios, dándoles de nuevo las gracias por su ofrecimiento.  
 
    Durante la comida, el faraón les comentó que la extraña enfermedad de su hija había surgido de repente, unos días después de la fiesta de su cumpleaños celebrada aquí en palacio, los médicos le preguntaron si recordaba los alimentos ofrecidos en la fiesta, y el faraón mandó traer una lista con los alimentos especificados que se dieron en su cumpleaños. Los médicos observaron con detenimiento la lista, y no hallaron alimentos susceptibles de ser dañinos, preguntaron al faraón si tenía noticias de que algún asistente a la fiesta hubiese tenido los mismos síntomas que su hija, a lo que este negó. Antes de que terminase el banquete, la reina entró en la sala requiriendo la presencia de su esposo. 
 
      Venía con lágrimas en los ojos y nerviosa, todos los presentes se levantaron para reverenciarla, Hiram palideció de repente, el faraón temiéndose lo peor, saltó de su trono el cual presidía la mesa, y abrazando a su esposa le rogó que le dijera que sucedía. Ella no podía hablar, se hallaba inmersa en un estado de nerviosismo extremo, su esposo la zarandeó, y trató de tranquilizarla, todos los presentes permanecían en silencio, hasta que uno de los médicos fenicios le ofreció a la reina una copa de vino con un extraño elixir que vertió en el caldo, logrando serenarla. Ya tranquilizada, y aún con lágrimas en los ojos le dijo a su esposo que los dioses habían escuchado sus plegarias y que su hija se hallaba recuperada de tan extraña enfermedad. Aunque en su interior, presentía que la visita de Hiram tenía algo que ver con la milagrosa cura. 
 
    El faraón corrió hacia los aposentos de su hija, el padre de Hiram tranquilizó a la reina y se congratuló con ella por la recuperación de Nubet. Hiram se debatía entre salir corriendo tras el faraón en busca de Nubet, o permanecer allí, hasta que su padre le indicase lo correcto para seguir el protocolo. Empezó a sudar en su estado de nerviosismo, pero no actuó, por miedo a que el faraón sintiera hacia él cualquier pensamiento negativo que pudiese entorpecer la  relación con su hija, si esta llegaba a producirse claro, pensó él. Mientras divagaba en estos pensamientos, su padre lo llamó para que acudiese junto a él y a la reina a visitar a Nubet. 
 
     De un salto alcanzó el lugar donde se hallaban ambos, y tembloroso, les siguió hasta la habitación de la princesa. 
 
    Al entrar en el aposento, Hiram no podía creer lo que sus ojos veían, Nubet se había transformado en apenas unas horas, estaba más bella y radiante incluso que la primera vez que la vio, sus ojeras habían desaparecido como por arte de magia, su túnica de lino blanca junto a sus adornos de oro y su diadema con piedras preciosas la hacían parecer una diosa egipcia. Su padre se hallaba arrodillado junto a ella cogido de sus manos y dando las gracias a los dioses por la recuperación de su querida hija. En el centro de su pecho llevaba el medallón egipcio de oro regalado por Hiram. 
 
    Él al verlo sintió una gran satisfacción, miró a la princesa a los ojos y ella sonriente le sostuvo la mirada. El padre de Hiram una vez apartado el faraón de su hija, se acercó a ella, y besándola en la frente la abrazó con cariño. A Hiram le hubiese gustado en ese momento ser su padre, y llegó inclusive a tener celos de él. Nubet le tendió su mano a Hiram, y él  arrodillándose ante ella, la tomó besándosela con fruición. Nubet le rogó que se levantase y perdiendo la compostura le dio un fuerte abrazo ante la incredulidad de los presentes. Su padre el faraón se armó en cólera al ver la actuación de su hija, impropia esta de una princesa, aunque Hiram fuese el hijo de su gran amigo el fenicio.  
 
      
 
    El faraón se contuvo y salió de la habitación como una exhalación. El padre de Hiram miró extrañado a la reina y ella le sonrió invitándole a salir del aposento, para así, dejar a solas a los dos jóvenes. 
 
    Hiram no supo que decir, pero al verse sólo con Nubet no pudo resistirse y declarándole su amor la besó con pasión, ella no se opuso, y también colaboró con la misma pasión. Nubet le dio las gracias por el medallón, y él, le dio las gracias a ella por el amuleto, diciéndole que gracias a él, podía estar de nuevo junto a ella. Nubet le dijo que no entendía su comentario, Hiram le dijo que era una larga historia. La reina y el padre de Hiram fueron en busca del faraón, este se hallaba en el jardín interior del templo. 
 
    Se hallaba pensativo, parecía estar sopesando la actuación de su hija, parecía preocupado. Al notar la presencia de su esposa y de su amigo tras él, pidió a la reina sin volverse hacia ella, que se retirase para dejarle a solas con el fenicio. El padre de Hiram se acercó al faraón y le dijo: 
 
    —Aquí estoy majestad, háblame como amigo mío que eres y deja tu posición a un lado. 
 
    —Así haré —le contestó. 
 
    El faraón ordenó que le trajesen una jarra de vino y dos copas, bebieron un trago, y a continuación con tono grave y seco empezó a hablarle a su amigo.  
 
    —Sabes que te aprecio a ti y a tu familia como si fuerais de la mía.  
 
    Después de decir esto, quedó un buen rato en silencio, como meditando la mejor manera de decirle a su amigo lo que quería sin llegar a ofenderle, pues ciertamente, a pesar de ser faraón y ser considerado por ello un semidiós por su pueblo, sentía íntimamente una verdadera amistad hacia el fenicio. De nuevo, comenzó a hablar. 
 
    —Sabes bien que tu hijo no puede contraer matrimonio con mi hija según nuestras leyes, sopesar de perder ella su herencia al trono de Kemet como reina consorte. 
 
     El fenicio con tono preocupante le dijo al faraón que quería a la princesa como a una hija, y que al igual que él, deseaba lo mejor para ella. 
 
      
 
    —¿Te has llegado a preguntar qué es lo que ella desea? 
 
     Hubo unos instantes de silencio, y después, en tono malhumorado el faraón le respondió. 
 
    —El destino de un faraón y de su país no se puede cambiar.  
 
    —¿Ni siquiera por amor?—replicó el fenicio. 
 
     —¿De veras piensas que mi hija está enamorada de Hiram? 
 
    —Así lo creo amigo. 
 
    —Aunque así fuese, y no quiero que me malinterpretes, que dádiva podría ofrecerle tu hijo a una princesa, y te lo digo sin ánimo de ofenderte amigo. 
 
      
 
     El fenicio herido en su orgullo le contestó. 
 
    —¿Qué tal un tesoro cuyo valor puede igualar e incluso superar la fortuna de un faraón? 
 
     Este al oírle rompió a reír a carcajadas.  
 
    — ¿Te burlas de mí? 
 
    —Nada más lejos de mi intención, si te has fijado en el medallón que lleva tu hija en el pecho es un regalo procedente de dicho tesoro.  
 
    El faraón dudando ordenó llamar a su hija, la cual acudió con prontitud a la presencia de su padre. Una vez junto a él, su padre tomó el medallón y lo observó con admiración contenida, añadiendo que el mismo hubo pertenecido a la reina—faraón Hatshepsut, como se desprendía de sus inscripciones y sus grabados.  
 
    Eso mismo deduje yo, añadió el fenicio.  
 
    Al faraón le palideció el rostro, pues de ser auténtico sería una pieza de sumo valor, tanto material, como por ser patrimonio de los antepasados de la cultura egipcia. Ordenó a su hija que se retirase.  
 
    —De ningún modo puede llevarse a cabo esa relación, aunque tu hijo posea todos los tesoros de la tierra, ya que su unión se hallaba decidida, y debe llevarla a cabo con su hermanastro, el hijo de mi esposa secundaria, poseyendo este al igual que yo sangre real, para así, acceder al trono de Kemet como faraón, y mi hija como reina legítima. Ya está decidido, pasemos a hablar de otro asunto. 
 
      
 
     El fenicio irritado dio media vuelta y se marchó en busca de Hiram, dejando blasfemando en el jardín al faraón. Su hijo se encontraba conversando animadamente con Nubet y su madre, las cuales se divertían de las ocurrencias de este, a la reina le agradaba Hiram desde que le conoció. Su padre cortésmente pidió permiso a la reina para hablar con su hijo a solas, ella se lo concedió, y por el tono del fenicio al que conocía bastante bien, notó que algo había sucedido. Madre e hija se miraron extrañadas, pues permanecían ajenas a la conversación mantenida entre el faraón y el padre de Hiram. 
 
   
  
 

 El fenicio le dijo a su hijo con tono autoritario que fuese a despedirse de la familia real y que se reuniera con él fuera del templo. 
 
    Hiram preocupado por el tono de su padre no preguntó y obedeció. 
 
    Sabía muy bien, que algo había sucedido entre su progenitor y el faraón, intuyendo, que él tenía que ser el protagonista de dicho suceso. Apenado sin saber exactamente porqué, se despidió de la reina en primer lugar, después se dirigió en busca del faraón, el cual le recibió con agrado a pesar de hallarse todavía malhumorado por la conversación mantenida con su padre, sabiendo en el fondo, que Hiram era un buen muchacho y que quizás su amistad con el fenicio ya no sería la misma desde dicha conversación. Por último se dirigió a Nubet, quien se hallaba en sus aposentos, llamó a la puerta y pidió permiso para entrar, siéndole concedido.  
 
    Notó tristeza en los bellos ojos negros de la princesa, y acercándose a ella la besó con pasión. —Pertenecemos a dos mundos distintos, pero ni Amón-Ra, ni Astarté, podrán impedir lo que sentimos el uno por el otro, te prometo hacer lo imposible para luchar por              nuestra              relación. Nubet emocionada rompió a llorar como una chiquilla y se abrazó fuertemente a Hiram, él la besó varias veces, y retirándose de ella con lágrimas en los ojos, le prometió que volvería a buscarla saliendo del aposento como una exhalación. 
 
    Una vez fuera de palacio, se reunió con su padre y sin decir palabra se fue con él hasta la orilla del río sagrado, donde les esperaban sus hombres en las barcazas.  
 
    Recorrieron el Nilo sin mediar conversación entre ambos, cada uno de ellos se hallaba sumido en sus cavilaciones. Llegaron al puerto de Alejandría y embarcaron en su navío partiendo hacia Tiro. 
 
    Durante la travesía, Hiram se encontraba en la popa de la nave, con su mirada perdida en la inmensidad del océano, y su pensamiento volando hacia Kemet. Su padre se le acercó y le rodeó con el brazo, diciéndole que no se preocupase, ya que si el destino le había puesto en su camino a Nubet, acabaría tarde o temprano estando con ella. Estas palabras hicieron revivir el ánimo del consumido Hiram. Después, su padre le explicó el motivo por el cual el faraón se oponía a la relación. 
 
     Él no comprendía nada, sólo quería estar junto a Nubet. 
 
      
 
    Ya en Tiro, después de una semana, Hiram le comunicó a su padre la intención de instalarse en Malaka. 
 
      
 
    —Podría encargarme personalmente de tus factorías y podré aprender el arte de cultivar la vid, así, como su transformación en el preciado vino que da aquella tierra.  
 
      
 
    —Con tu fortuna a raíz del hallazgo del tesoro no tienes que preocuparte de nada, y mucho menos, de trabajar, puedes crear tus propias factorías. 
 
    Se despidió de su madre, al igual que ella, con lágrimas en los ojos, su padre le regaló para su viaje uno de sus mejores navíos, Hiram lo aceptó encantado, dándole las gracias sobremanera a su padre, diciéndole que en su establo había dejado una parte del tesoro para él y para su madre, y que deseaba que ambos lo aceptaran y le dieran el uso que mejor decidieran; su padre le dio las gracias y le dijo que a ellos no les hacía falta nada, ya lo sé padre, pero es mi deseo, se despidieron con un fuerte abrazo. 
 
    La climatología les acompañó en la travesía, antes de llegar a Malaka Hiram ordenó bordear la costa, quería volver a ver la cala donde permaneció náufrago y encontró su tesoro.  
 
      
 
    La divisó gracias a los apuntes que su padre anotó a petición suya en las cartas de navegación, aunque seguramente, sin estas, también hubiese dado con ella, ya que el lugar se le quedó grabado en su mente. 
 
    Echaron anclas, y en una barcaza dos miembros de la tripulación acompañaron a Hiram a la cala. Esta se hallaba en el mismo estado en que la dejó Hiram a su marcha, incluso todavía había señales de las hogueras que le ayudaron a salir de allí. Se acercó a los matorrales que cubría la entrada a la gruta, y tras apartarlos comprobó que la entrada seguía tapada como él la dejó. Se alegró por ello, y les comentó a sus hombres que se haría construir algún día una preciosa casa en aquel hermoso lugar.  
 
    Se dirigieron a la barcaza y abandonaron la cala. Llegaron a Malaka en poco tiempo, y como siempre les esperaban en la costa sus paisanos y conocidos. 
 
    Lo primero que hizo después de instalarse en la casa del amigo de su padre, fue escoger a una cuadrilla de entre sus hombres y bajo sus ideas comenzó a construir una pequeña pero acogedora casa de piedra junto a la costa. La construcción de esta duró cerca de un mes y al final quedó mejor de lo que Hiram hubiera imaginado. Todo el mobiliario era de cedro fenicio de alta calidad. Se encotraba situada en lo alto de un montículo y cerca de la playa, ofreciendo unas vistas inmejorables de la costa. Pensó en habitarla algún día con su amada Nubet. Aconsejado por el jefe de la colonia contrató a un gran número de obreros especializados y creó junto a la factoría naval que poseía su padre, una propia e independiente de esta; compró varias hectáreas de cultivos de vid y contrató a otros tantos obreros especializados en estas labores, construyendo además, recintos para su elaboración y almacenamiento. 
 
    La primera embarcación que mandó construir fue una de pequeño tamaño y muy rápida, la cual usaría para sus eventuales              salidas a la cala. Pasaron los meses y tanto la factoría naval como los cultivos de vid prosperaban de una manera sorprendente, a Hiram ya le habían hecho varios encargos de embarcaciones, las cuales se encontraban casi terminadas. 
 
     En cuanto a los cultivos, era un proceso más lento, ya que dependía del curso de la naturaleza, aun así, ya tenía encargadas varias partidas de vino. Se sentía feliz, faltándole para su completo gozo, la presencia junto a él de Nubet. 
 
    Un día, sin proponérselo, decidió explorar el lugar de la gruta desde lo alto de los cantales, montó en su bello corcel color azabache, cuyo nombre era Rayo, bautizado así, por su velocidad al galopar. 
 
    Se dirigió bordeando la costa hacia lo alto del acantilado, tardó poco tiempo en llegar, y una vez en el lugar comprobó la hermosura del paisaje, sin duda alguna pensó en instalarse en aquel hermoso paraje a pesar de lo abrupto del terreno.  
 
    La cala vista desde esa perspectiva se antojaba aún más hermosa, la arena se hallaba poblada por un ejército de cangrejos, cuyos comensales eran esta vez, sus amigas las gaviotas que revoloteaban nerviosas ante el suculento manjar, tantas veces probado por él en su cautiverio. Desde allí, a lo lejos se divisaba vagamente Malaka, la vista era inenarrable, demasiado bella para ser de este mundo, casi mística, y al fondo su gruta, cubierta por los matorrales, protegiéndola así, de los posibles visitantes. 
 
    Al día siguiente, volvió al lugar con la misma cuadrilla que le construyó su primera casa, aconsejado por ellos para su mejor ubicación, ordenó que la construyesen a semejanza de la primera edificada en Malaka.  
 
    Ya de vuelta, y mientras cenaba como invitado en casa del jefe de la colonia, le propuso a este colonizar aquella zona con personas que quisieran trasladarse allí para vivir voluntariamente. 
 
    —Trabajaran en el cultivo de la vid y les proporcionaré viviendas hechas de madera sin coste alguno por parte de ellos. 
 
     El jefe de la colonia de Malaka vio con buenos ojos la propuesta de Hiram. En apenas dos meses, el cantal se hallaba habitado por un centenar de personas, la mayoría familias completas, tanto fenicias como nativas. Nombraron entre todos por unanimidad a Hiram como jefe de dicha colonia. 
 
      
 
     Hiram la bautizó con el nombre de “Los Cantales”. 
 
    Los habitantes de la colonia admiraban a Hiram, ya que era un hombre justo y noble, quien se preocupaba sobremanera de la buena marcha de la colonia, tanto de los trabajadores como de sus familias. Creó una pequeña escuela en la aldea para los hijos de las familias, pues sabía que la cultura era una parte importante de la educación, para ello, le solicitó ayuda a su padre, quien le envió uno de los ancianos más sabios de Tiro, siendo este un erudito en distintas materias, quien aceptó de buen grado la propuesta de Hiram. 
 
      
 
      
 
    Desde su casa divisaba completamente la cala, cosa que le tranquilizaba, al no poder acceder a esta embarcación alguna sin ser vista por él, o por las personas a sus servicios. Hallaron sin quererlo, yacimientos de plata y cobre, hacia el interior del territorio donde se hallaba la colonia, por lo que Hiram mandó construir una mina para la explotación de tan valiosos metales. 
 
    Los yacimientos de los metales eran abundantes por lo que la construcción de la mina fue un éxito. La suerte le sonreía de nuevo, pero en su interior se hallaba triste y vacío sin su amada princesa. Pronto su fama al igual que la de su padre, traspasó fronteras, llegando noticias de esta hasta el poderoso Kemet.  
 
      
 
    El faraón se alegró de ello, pues aunque después de su conversación con su padre no volvió a verlos a ninguno de ellos, los seguía apreciando y se sentía culpable por ello. Nubet se alegró inmensamente al saber lo bien que le iban las cosas a su querido Hiram. Sabía que él volvería algún día a por ella, lo deseaba, y algo en su interior le decía que así sería. Faltaba poco para su mayoría de edad, lo que la preocupaba profundamente ya que sus progenitores comenzarían a prepararla para su futuro matrimonio con el príncipe heredero al trono. 
 
    Nubet le suplicó a su madre la reina que enviase a uno de sus sirvientes como mensajero, haciéndole llegar a Hiram una carta de ella.  
 
      
 
    La reina aun sabiendo que si su esposo el faraón se enteraba de ello podría llegar a castigarlas a ambas, aceptó las súplicas hechas por Nubet. Además de su madre, era su cómplice, la cual sabía perfectamente, hasta dónde llegaba el amor que su hija le profesaba a Hiram, el cual por otro lado, era recíproco. Prometió a su hija que así haría, y confiando en uno de sus más fieles sirvientes la carta de su hija, le ordenó que la entregara personalmente en mano a su destinatario. Este partió al anochecer en un navío fenicio cuyo capitán tenía de antemano noticias de ello, el egipcio le hizo entrega como pago  una bolsa de monedas de oro egipcias por su traslado a Malaka. 
 
      
 
    El mensajero egipcio llegó a Malaka, y llevado hasta el jefe de la colonia se presentó ante él, haciéndole saber que venía enviado por la reina de Kemet, para entregar personalmente un papiro a Hiram el fenicio. Este le comentó que Hiram se había trasladado a vivir a unas doce millas de Malaka, y que el mismo le acompañaría para que se personase ante él, el egipcio dio las gracias al jefe de la colonia. 
 
      
 
    Llegaron a “Los Cantales” al atardecer, y fueron hacia a la casa de Hiram, él se hallaba en ella leyendo manuscritos sobre construcciones navales, llamaron a la puerta, Hiram salió a abrir, se alegró de ver a su amigo y saludando a ambos les invitó a pasar. 
 
    Como bienvenida les sirvió unas copas de buen vino de su propia cosecha, su amigo le presentó al egipcio, y este sin dilación le dijo que venía enviado por la reina de Kemet, a Hiram le dio un vuelco el corazón, palideció de repente, creía que algo malo le había sucedido a su princesa. El egipcio al ver la reacción de Hiram notó su preocupación, y le dijo que solamente le había enviado para entregarle un papiro de la princesa, Hiram suspiró, y se sentó por sentirse algo mareado debido a la impresión, el egipcio le pidió disculpas por haberle preocupado y su amigo le invitó a que bebiese un buen trago de vino. Ya recuperado cogió el papiro con emoción y excusándose se marchó a otra habitación para leerlo.  
 
    Lo desenrolló con nerviosismo y sentándose comenzó a leerlo:—Querido Hiram, tengo muchas ganas de volver a verte, no hay un solo día de mi amarga existencia que no piense en ti. Espero que tu sientas lo mismo hacia mí, y que cumplas cuando te sea posible, tu promesa de venir a buscarme y llevarme contigo. Me han llegado noticias tuyas muy alentadoras en cuanto a tus factorías, y me alegro que todo te vaya tan bien. No te olvides de mí, tu princesa. Hiram terminó de leer la misiva con lágrimas en los ojos, enrolló el pergamino y lo guardó en su escritorio. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y salió de la habitación para unirse a la visita. Llenó otras tres copas de vino y brindaron por la reina y su hija, a petición de Hiram. 
 
   
  
 

   
 
    Ambos, le notaron su preocupación en el rostro, y el jefe de la colonia le preguntó si se hallaba bien, Hiram le respondió que sí, y cambiando de tema les invitó a que se quedasen a cenar, accediendo estos de buen grado. Durante la cena, Hiram preguntó al egipcio como iban las cosas en palacio, esperando escuchar de este algo referente a Nubet, ya que no quería preguntar por ella directamente, aunque se imaginaba que el egipcio al ser hombre de confianza de la reina, quizás estaba al tanto de los sentimientos de Nubet y de los suyos hacia ella. 
 
    El egipcio en efecto, conocía la historia de ambos amantes, y contestó a Hiram sin preámbulos que la princesa se hallaba bastante desmejorada desde hacía unos meses, no salía apenas de sus aposentos y la tristeza en su rostro era patente, Hiram apenado asintió y quiso cambiar el tema de la conversación, preguntándole a su amigo como había encontrado la colonia, él le dijo que muy cambiada desde la última vez que la visitó. Preguntó por los yacimientos y por los cultivos, a lo que Hiram le respondió que ambas actividades se desarrollaban mejor de lo que él hubiese imaginado en un principio. Su amigo propuso un brindis por el nombramiento de él como jefe de la colonia, Hiram le dio las gracias por ello, quitándole importancia al hecho. Antes de que se marchasen sus invitados, Hiram entró un momento a su despacho y salió con dos objetos envueltos en paños. 
 
     Se hallaban amarrados con una fina cuerda, el más pequeño dijo que era para el egipcio por su misión llevada a cabo, entregándoselo a este en primer lugar, y después le entregó el de mayor tamaño diciéndole que era para la princesa y que debería entregárselo en mano. 
 
     —Así haré amigo. 
 
    Los tres se despidieron amigablemente, Hiram corrió hacia su despacho y volvió a leer el papiro de su amada. Esa noche no pudo conciliar el sueño, por lo que se levantó y apoyado en el marco de la ventana que daba al acantilado, contempló la luna que se hallaba llena y de un color amarillo intenso el cual alumbraba el acantilado y la cala confiriéndole a ambos una bellísima y mística estampa. 
 
    Nubet se quedó boquiabierta al ver el regalo que le había enviado Hiram a través del mensajero, era una pieza de su tesoro. Era un hermoso anillo con forma de escarabeo (escarabajo, amuleto egipcio) siendo de oro y teniendo grabado en su parte superior un ureo (cobra protectora) presidiendo al dios Horus y este coronado por un disco solar (dios Ra) en su parte inferior se distinguía perfectamente grabadas las patas del insecto plegadas estas sobre su vientre, Nubet emocionada besó el anillo y se lo colocó, parecía hecho a su medida. 
 
    Hiram sabía que tendría que actuar en los próximos meses, ya que Nubet cumpliría su mayoría de edad en breve y no podía consentir que el faraón la desposara con su hermanastro. Aunque así, lo dispusieran las leyes hereditarias egipcias, al poseer él sangre real. Pensó en la manera de entrar en el templo sin ser reconocido, y aún lo más difícil, sería salir de él con la princesa sin ser vistos. 
 
      
 
    Hacía ya cerca de un año desde que Hiram, estuvo en Kemet y sabía que pronto sería de nuevo el cumpleaños del faraón, por lo que urdió un plan para llevar a cabo su empresa durante la celebración del mismo. 
 
    Sabía que su padre no asistiría a la celebración aunque el faraón le invitase, y dudaba si este le invitaría a él o no, por lo que se adelantó y preparó una embarcación, cargando en esta cincuenta ánforas de su mejor vino. 
 
    Sería el regalo para el faraón. Sabiendo lo dado que este era al buen vino, seguramente no rechazaría el regalo, aunque viniese de un extraño. Él mismo, sería el encargado de ofrecérselas al faraón, eso sí, disfrazado para que este no le reconociera. 
 
    Se dejó crecer la barba, cosa que nunca había hecho, solamente la tuvo larga durante su naufragio, por lo que casi nadie le había visto con barba. Tomó el Sol varias horas al día durante un mes, por lo que su tez se tornó sumamente morena, parecía de otra raza distinta a la suya, llamando la atención entre los miembros de la colonia, creyendo estos que se hallaba enfermo. 
 
      
 
    Una semana antes de partir hacia Kemet, uno de sus obreros trabajador de la mina irrumpió alterado en su casa, se hallaba con la respiración entrecortada y su frente bañada en sudor, Hiram preocupado le preguntó que sucedía, y este tomando aliento le respondió que habían descubierto en la mina una cavidad natural de enormes dimensiones y de una belleza inusual, Hiram se quedó perplejo al  escuchar a su trabajador, y rápidamente montó en Rayo y se dirigió velozmente hacia la mina. Al llegar, el capataz había paralizado los trabajos de excavación y ordenado que todos los trabajadores saliesen de la mina. 
 
    Hiram, desmontó con rapidez y se dirigió hacia el capataz. 
 
     Este le informó de lo hallado, así, como de las medidas llevadas a cabo. Hiram le felicitó por ello y le pidió que le mostrase el hallazgo. 
 
    Les acompañaron un par de obreros, los cuales precedían a Hiram y al capataz, iban adentrándose lentamente en la mina ya que el terreno mostraba un fuerte desnivel, que iba bajando cada vez más, conforme se adentraban en ella. Cuando hubieron descendido unos doscientos metros de profundidad, allí ante ellos, se mostraba fantasmagóricamente la boca de una extraña cueva. 
 
    Accedieron cautelosamente a ella, y los cuatro se quedaron asombrados ante la magnitud y belleza que se les mostraba ante sus ojos.  
 
      
 
    Hiram asoció rápidamente la cueva con la gruta marina, mentalizó la ubicación de esta y algo en su interior le decía que podía ser una extensión de aquella. 
 
    Siguieron avanzando hacia el interior de la cueva y de pronto se sobresaltaron toparse de repente con un esqueleto humano que yacía en el suelo en posición fetal, sin ser de un niño, era de una estatura pequeña, tras el susto lo examinaron y observaron cómo alrededor de su cuello pendía un extraño collar con lo que parecía colmillos de un animal, Hiram agachándose junto al esqueleto lo tomó en la mano y lo observó con detenimiento, diciéndoles a sus compañeros que parecían colmillos de lobo. 
 
     Ellos asintieron y siguieron adentrándose en la cueva. Llegaron a una galería en la que había formaciones de estalactitas y estalagmitas, todos quedaron fascinados por las formas y bellezas de estas, más adelante vieron pinturas rupestres en las paredes de la galería, las cuales representaban formas de animales y de personas, Hiram ya no tenía duda, aquella cueva era parte de la gruta dónde halló su tesoro, no dijo nada y adelantándose al grupo siguió avanzando con el sólo propósito de reafirmar su teoría. Llegaron a un punto en que la galería se dividía en otras dos, las bocas de estas eran de un tamaño más reducido por lo que había que entrar en ellas agachados, los dos obreros decidieron por miedo no entrar en ellas. 
 
    Sólo penetraron Hiram y el capataz. 
 
    Se decidieron por la boca de la derecha, y cuándo llevaban unos cuantos metros recorridos notaron como el aire se hallaba enrarecido, cada vez, se hacía más difícil respirar. Empezaron a inquietarse y el capataz sugirió la idea de abandonar aquella insondable exploración, a lo que Hiram se negó con rotundidad, invitando al capataz a que abandonase y se reuniera con sus hombres, él optó por seguir al lado de Hiram en su fanática búsqueda. Siguieron adentrándose por aquellas angostas cavidades hasta que al fin llegaron a una enorme galería que se hallaba bañada por un enorme lago, la imagen ofrecía una bella estampa y ambos no salían de su asombro.  
 
    Hiram supo enseguida que aquella galería era parte de la gruta. En efecto, se hallaba en un anexo a la gruta marina en la que descubrió su tesoro. Este sonrió al ver la sala y el capataz extrañado le preguntó si se hallaba en buen estado, a lo que Hiram le contestó que no se podía hallar mejor, dándole una explicación a este de su estado. Siguieron avanzando, esta vez, Hiram hacía de guía e iba rememorando interiormente cada una de sus visitas anteriores a dicha gruta. 
 
    El capataz se dio cuenta que Hiram había estado allí en verdad, pues andaba por aquel extraño lugar con soltura, y sabiendo por dónde tenía que pasar exactamente. Llegaron al santuario de la diosa Noctiluca.  
 
    Hiram le explicó al capataz con detalle cómo y para que se había utilizado en el pasado, este que al igual que Hiram era fenicio, dijo que había oído hablar de la leyenda de dicho santuario, y no podía creer que en verdad existiese, y menos aún que lo tuviese delante de sus ojos. 
 
     —Pues así es, amigo. 
 
    Hiram siguió guiando al capataz a través de la gruta, cruzaron los lagos y llegaron al final de esta, con gran esfuerzo apartaron los objetos que meses atrás hubo colocado allí Hiram para impedir el acceso a esta desde la cala. Salieron al exterior y cegados por la luz del Sol tuvieron que cubrirse los ojos con las manos. Allí, se encontraba Hiram de nuevo, sobre la arena de la cala que lo tuvo cautivo por unos meses. 
 
    Pero sin embargo, le obsequió con un valioso regalo, su tesoro. 
 
    Miró hacia lo alto del cantal y gritando intentó llamar la atención de los obreros, que seguramente estarían aguardando expectantes en la entrada de la mina. Así fue, estos al escuchar los gritos de Hiram se asomaron desde lo alto del acantilado a la cala, y se alegraron de verle a él y al capataz en lo hondo del cantal, no se creían que ambos estuviesen allí abajo en la playa. Hiram gritándoles de nuevo, les dijo que volvían a reunirse con ellos, y entrando de nuevo en la gruta, volvieron a tapar la entrada, y comenzaron a subir hacia la salida superior de la misma. 
 
      
 
    Una vez llegaron a la salida, Hiram ordenó al capataz paralizar las obras en la mina hasta que la entrada a la cueva estuviese protegida de las excavaciones de la misma, y le mandó construir una puerta de hierro para impedir la entrada en ella, así, como otra para la entrada de la gruta. Le dijo que dejaba todo en sus manos hasta su vuelta de Kemet. 
 
      
 
    Hiram escogió para la travesía el navío que le regaló su padre, aun disponiendo ya de una flota propia, creada en sus astilleros de Malaka, entre los cuales había algunos que superaban en comodidad y rapidez al de su progenitor, pero le tenía al de su padre un apego especial. 
 
      
 
    Cargaron las cincuenta ánforas del exquisito caldo, las provisiones para la expedición y partieron hacia el país de las pirámides. El viaje iba siendo tranquilo, pero conforme avanzaba Hiram se mostraba más nervioso, deseaba ver de nuevo a su amada, y pensaba en la forma en que podría sacarla de palacio sin que nadie lo advirtiese. Las noches las pasaba en cubierta contemplando el cielo y las estrellas, mientras pensaba en Nubet, cuando llegaba el alba se marchaba a dormir. 
 
      
 
    Ya en Kemet atracaron en el puerto de Alejandría, descargaron las ánforas y las trasladaron a barcazas para adentrarse en el río sagrado, y seguir su camino hacia Tebas.  
 
    El río se hallaba en su crecida anual, por lo que la travesía duró menos de lo previsto, debido a la fuerte corriente que les impulsaba. Llegaron a Tebas y se dirigieron al templo. 
 
    A Hiram no le hubiese reconocido ni siquiera su propio padre, debido a la nueva apariencia que mostraba, iba vestido con una lujosa túnica negra con bordados de oro y un turbante también negro a juego con esta. Su barba larga y bien arreglada sólo dejaba ver una pequeña parte de su moreno rostro, y los ojos azules le resaltaban sobremanera, creando un bello contraste con su cara. 
 
    A las puertas del templo le dieron el alto a su comitiva los soldados que custodiaban la entrada.  
 
      
 
    Sus hombres al igual que él, también iban vestidos con túnicas, y uno de ellos se acercó a los soldados y con tono solemne se dirigió a ellos. 
 
    —Mi alteza el rey de Biblos trae presentes para vuestro rey. 
 
     Los soldados miraron a la comitiva y hablaron unos instantes entre ellos, para después dejar pasar al grupo al patio exterior del templo. Este se hallaba a rebosar de gente que formaban las distintas comitivas hasta allí llegadas de los más remotos              lugares.               
 
    Dos soldados reales acompañaron a Hiram a la presencia del faraón, este se hallaba en el patio interior del templo recibiendo a las distintas autoridades. 
 
   
  
 

  Algunas habían sido invitadas por él, y otras a iniciativa propia, habían decidido asistir a la celebración, para obsequiar al faraón con regalos a cambio de algún favor. 
 
    Hiram que conocía bien las estancias del palacio, aprovecho que el faraón se hallaba conversando con un rey persa para acceder al interior del templo. El camino se hallaba despejado de soldados reales, por lo que se adentró hasta el santuario que se hallaba a pocos metros de los aposentos de Nubet, caminó sigilosamente en dirección a este y de pronto escuchó el sonido de pasos que se acercaban, se ocultó tras una gran columna de las muchas que componían el templo, y al momento, pasaron ante él dos soldados reales. 
 
     Aguardó hasta que estos hubieron salido al patio, y prosiguió su camino hacia el aposento de su amada. 
 
    Al llegar a la altura de la puerta del aposento se cercioró de que no hubiese nadie en los alrededores,  y pegando su oído a esta comprobó que Nubet se hallaba dentro, no sabía a ciencia cierta, si se hallaba alguien con ella, pero se arriesgó y abriendo la puerta de un golpe se introdujo en el aposento. Nubet al ver a aquel extraño irrumpir en su habitación gritó asustada, Hiram le hizo señas llevándose el dedo índice a la boca insistentemente para que dejase de gritar y le dijo que era él, Nubet no le creyó por su apariencia, y este sonriéndole le insistió.  
 
      
 
    Nubet le dijo que mostrara una prueba de ello y Hiram le mostró su amuleto regalado por ella, esta al verlo creyó que Hiram era un ladrón que se lo había robado a él, y así se lo hizo saber, Hiram le dijo que el medallón que llevaba puesto se lo había regalado él, y aún así, dudaba todavía, este sin más, la tomó de la cintura y la besó apasionadamente, Nubet ofreció resistencia, pero acabó fundiendo sus labios con los de Hiram. 
 
    —¿Qué le ha pasado a tu cara? 
 
    Le explicó sonriendo sus planes y Nubet no salía de su asombro, haciéndole gracia las ocurrencias de Hiram. 
 
    —He venido a llevarte conmigo como te prometí.  
 
    Ella esperaba oír esas palabras, y se abrazó a él y le besó nuevamente, para decirle a continuación, que estaba dispuesta a marcharse con él, y le preguntó si había planeado algo en concreto. Hiram quiso saber dónde se apostaban los guardas reales y Nubet fue explicándole exactamente dónde se ubicaban cada uno de los puestos. Tenían poco tiempo antes de que su madre fuese a buscarla para asistir juntas a la celebración de su padre. Nubet se apresuró y le escribió a su madre un papiro de despedida. 
 
    Se dirigieron a la parte posterior del templo, cruzaron la sala hipóstila y pasaron junto a uno de los santuarios, todo se hallaba en aparente calma, hasta que de repente escucharon pasos acercándose. 
 
    Se ocultaron tras una estatua del dios Amón, y notaron como con paso ligero pasaron varios soldados por delante de ellos. 
 
    Aguardaron inmóviles unos instantes, para después, seguir con su huida, siguieron avanzando sigilosamente hasta llegar a la última estancia del templo, la cual les separaba del exterior por tan sólo unos metros. Fuera del palacio aguardaban sus hombres en barcazas, preparados para navegar por el río sagrado en cuanto se unieran a ellos Hiram y Nubet. En el pilón posterior del templo se hallaban cuatro soldados apostados montando guardia, no podían cruzar este si ser vistos, Hiram pensó en el modo en que saldrían por allí burlando a los soldados. 
 
    Por desgracia, no hallaba el modo, era imposible franquear el pilono sin que le descubriesen. Nubet le comentó a Hiram la posibilidad de acercarse a los soldados y distraerlos mientras él huía, para luego reunirse los dos en la barcaza. Hiram vio que era la mejor opción, y así acordaron hacerlo. La princesa se acercó a los soldados y estos al verla le hicieron una reverencia, para preguntarle después el oficial de más rango que a qué se debía tan honrosa presencia, Nubet le contestó que su padre el faraón quería verles enseguida por un asunto de seguridad, relacionado con los invitados a la ceremonia, el oficial le dijo que todos a la vez no podían abandonar el puesto de vigilancia. 
 
      
 
      Nubet le dijo que su relevo venía en camino y que no se preocupara, que seguramente se cruzarían con ellos. El oficial con un poco de reticencia obedeció a la princesa y él y sus hombres fueron a presentarse ante el faraón, momento que aprovecharon los dos para marcharse a toda prisa hacia las barcazas, donde en ellas aguardaban sus hombres impacientes. Tenían que actuar con rapidez, ya que en cuanto su padre el faraón tuviese noticia de su huída, mandaría a sus mejores hombres tras ellos. 
 
    Así fue, en cuanto el faraón se enteró de la fuga de Nubet montó en cólera y movilizó a sus mejores hombres, advirtiéndoles de que no se atreviesen a volver sin su hija y su acompañante. 
 
    Varios pelotones de sus hombres tomaron el río sagrado para darles alcance, mientras otros tantos lo hicieron a caballo a través del desierto, pues no sabían por dónde estos habían huido. 
 
    El faraón muy a su pesar, ordenó suspender la celebración con motivo de su cumpleaños, y le dijo a su esposa irónicamente que le había gustado mucho el regalo de su hija para su cumpleaños. La reina trató de calmarle y aunque todavía no había encontrado el papiro de despedida de su hija, presentía que su acompañante en la huida era el joven Hiram. Ella en el fondo, se alegraba de que su hija hubiera escogido como esposo a Hiram en vez, de a su hermanastro, hijo de una esposa secundaria. 
 
    Hiram siempre le había inspirado confianza, y además, era un apuesto y culto joven, cualidades que no poseía el hermanastro de Nubet. Aunque de esta manera, su hija renunciase al trono de Kemet, ella prefería que fuese feliz a que poseyera el título de reina de Kemet; era una reina justa, y una buena madre. 
 
    Al ir al aposento de su hija, encontró el papiro de despedida y sentándose en su cama lo leyó con lágrimas en los ojos de felicidad y tristeza a la vez. 
 
    Las barcazas empleadas por los fenicios en su huida, superaban con creces las cualidades de las egipcias, esto unido a la ventaja que le llevaban, hacía casi imposible que estos pudiesen darles alcance, al menos por el río. 
 
    Efectivamente, llegaron al Delta y no veían rastro de sus perseguidores, llegaron al puerto dónde              se encontraba su navío y apresuradamente embarcaron en él, levaron anclas y pusieron rumbo a Tiro, pues Hiram quería informar a sus padres de la situación, así como que su madre conociera a Nubet, aunque sabía muy bien la reacción de su padre sería imprevisible. 
 
    Cuando llevaban apenas unos minutos navegando, vieron a lo lejos llegar al puerto a los soldados reales, estos bajaron de los caballos y contemplaban con rabia como se alejaba ante ellos la bella nave fenicia. Los soldados impotentes ante la situación, no sabían que hacer. 
 
     Abatidos ante su ineficacia y temerosos por la reacción del faraón, decidieron volver a Tebas. 
 
      
 
    Tanto Hiram como Nubet y toda la tripulación, celebraron que la huida hubiese sido un éxito y que los soldados se hubieran marchado del puerto. La travesía duró poco y una vez en Tiro, Hiram y Nubet se dirigieron a casa de los padres de este, toda la ciudad era consciente de su fama como constructor naval y como viticultor, así como por las riquezas de plata y cobre que daba su mina. 
 
    Todos sus paisanos le saludaban al paso, y Nubet notaba como le respetaban y admiraban, sintiéndose satisfecha con ello.  
 
      
 
    Su madre se hallaba en casa, pero su padre había salido para ver cómo iban los trabajos en su factoría naval, uno de sus tantos negocios de los que disponía. 
 
    Su madre al verle llegar no le reconoció en un primer instante, Hiram la llamó por su nombre y ella al escuchar su voz le reconoció enseguida.  No pudo contener su alegría y salió de la casa para recibirlos, se abrazó a su hijo y lo besó, Hiram le presentó a su madre a Nubet y ella quedó prendada de su belleza, añadiendo que era la hija del faraón de Kemet, su madre extrañada dijo que era un honor tener en su casa a una princesa, todos rieron. Ya en la casa, Hiram contó a su madre las peripecias llevadas a cabo por ambos, su madre les reprochó sus actos. 
 
    Les dijo que debían haber actuado de otro modo, Nubet le dijo que su padre no atendía a razones y que para él era más importante la sucesión al trono que los asuntos del corazón. La madre de Hiram aunque preocupada por la situación de ambos, soltó una sonrisa al escuchar las palabras de Nubet. 
 
    Su madre les sirvió un suculento almuerzo y mientras comían hablaron de los posibles efectos que provocaría la huida de los dos. Hiram le contó a su madre los pensamientos que ambos tenían, comentándole que vivirían en la colonia que él mismo fundó, cerca de Malaka. A su madre le agradó bastante Nubet, y no porque fuese princesa, sino por su manera natural de comportarse. 
 
    Su padre llegó a casa y al ver allí a Nubet junto a su hijo comprendió rápidamente la situación, con tono grave saludó a la princesa haciéndole una reverencia, después miró con resignación a su hijo. 
 
    —¿Estáis seguros de lo que hacéis? 
 
    Se cogieron las manos entre sí y contestaron al unísono afirmativamente.  
 
    —Conociendo a tu padre, sé que no se quedá cruzado de brazos, y el castigo para los dos será implacable. 
 
    Hiram y Nubet asintieron. Pasaron el día juntos, para partir después hacia la colonia de “El Cantal”. 
 
      
 
    Al día siguiente, se despidieron y embarcaron en el navío, zarpando hacia la colonia. La travesía fue tranquila y pronto llegaron a su destino. Llegando a la costa y vieron como una algarabía les saludaba a lo lejos, dándoles la bienvenida, Nubet se sintió acogida en su nuevo hogar. Desembarcaron y el gentío los saludaban animadamente, Hiram en un acto de euforia se subió a la torre vigía que presidía el puerto y mandó callar al público allí presente, todos aguardaron en silencio expectantes a las palabras de Hiram. 
 
    —Querido pueblo, he venido acompañado de mi futura esposa, la cual será vuestra futura reina, la princesa Nubet. 
 
      
 
     El respetable allí reunido se alegró de la noticia y todos al unísono corearon el nombre de Nubet, ella se emocionó por el recibimiento ofrecido y con lágrimas en los ojos dio las gracias a los presentes. 
 
    Llegaron a la casa y a Nubet le gustó bastante la singular construcción, y sobre todo, el lugar dónde esta se hallaba, haciéndoselo saber a Hiram, él se alegró de ello, diciéndole que no se creía que ella estuviese allí con é,l como tantas veces había imaginado, Nubet se acercó a él y le besó. Entraron en la casa y Hiram se la mostró, haciendo hincapié en la habitación que daba al acantilado, Nubet quedó fascinada de la belleza que esta mostraba. 
 
      
 
    Hiram dio el día libre a su personal de servicio, el cual lo formaban un matrimonio nativo de Malaka, pues quería estar a solas con su amada, sin que nadie les molestara. Mientras Nubet se aseaba, Hiram preparó una suculenta cena, preparó la mesa y encendiendo un par de lucernas sirvió la cena. Cuando Nubet salió del baño y vio la mesa puesta y a Hiram esperándola con una bella sonrisa se sintió emocionada y se sentó junto a él. Después de la cena, Hiram cogiendo de la mano a Nubet la llevó hasta la habitación donde se divisaba el acantilado, y allí, pausadamente y tiernamente hicieron el amor, gozando el uno del otro hasta desfallecer, para después, quedarse ambos dormidos de agotamiento. 
 
    Hiram se levantó temprano, y dejando dormida a Nubet se dirigió a la mina para ver cómo había quedado la entrada a la cueva. Se acercó al capataz y este se alegró de verle, se saludaron cordialmente, y acompañó a Hiram a la entrada de la cueva. Le mostró la bonita y fuerte puerta de hierro que protegía la entrada, dándole las llaves a Hiram, quien entró en la cueva y se dirigió hacia la parte inferior donde se hallaba la gruta marina, para examinar la otra puerta que protegía el acceso a esta desde la cala, llegó a ella y vio que era igual de fuerte que la de la entrada a la cueva, por lo que se quedó satisfecho con el trabajo realizado por el capataz, al que dio una bolsa con varias monedas de oro en agradecimiento. 
 
    Fue hacia su casa, Nubet se hallaba despierta y le dijo que quería enseñarle algo, ella se vistió y juntos fueron hacia la mina. Hiram la llevó hasta la puerta de la cueva y la abrió. 
 
   
  
 

 —Estás en la “Gruta del Tesoro”, aquí pasé largas horas pensando en ti, y ahora el verdadero tesoro se halla en ella, y ese tesoro eres tú. 
 
     Nubet al escuchar aquello se emocionó y le dijo que nadie le había dicho nunca una cosa tan bonita, se adentraron en la cueva e Hiram fue guiándola por ella hasta llegar a los lagos de la gruta, Nubet quedó impresionada por la belleza que rezumaba aquel insólito lugar, después le mostró el santuario de la diosa fenicia Noctiluca.  
 
    Le explicó los pormenores de este, preguntándole si le gustaba el lugar para celebrar allí su matrimonio, Nubet le contestó que era un lugar de ensueño y que le encantaba la idea, Hiram se sintió sumamente feliz y besó con dulzura a Nubet. Siguieron avanzando y llegaron a la puerta de la cala, Hiram la abrió y llegaron hasta la playa, Nubet no daba crédito a lo que veían sus ojos, era una hermosa cala, se hallaba pisando la arena y el mar tan sólo a unos pasos, fue hasta la orilla con un poco de miedo y agachándose tocó el agua de la orilla, Hiram disfrutaba mirándola, aunque había estado en numerosas ocasiones en el río sagrado y sabía nadar perfectamente, la inmensidad del mar la asustaba un poco. 
 
    Hiram se desnudó y metiéndose en el agua hasta la cintura la invitó a que le siguiera, Nubet dudó por un instante, para después vestida adentrarse en el agua en busca de Hiram. Llegó hasta él y este la felicitó por su valentía y asiéndola por su cintura la besó apasionadamente. 
 
    Ya en la arena, se sentaron sobre una roca y Hiram le contó su odisea del naufragio, así como su descubrimiento del tesoro. 
 
     —El cual sin ti, no tiene valor ninguno. 
 
    Nubet sonriendo le beso. 
 
    Volvieron a casa e Hiramle dijo a Nubet que no tardaría en regresar, y que iba a iniciar los preparativos para la unión matrimonial.  
 
    Le preguntó a Nubet sí le importaba celebrarlo conforme a la religión fenicia, o si prefería celebrarlo conforme a sus creencias, ella le respondió que cómo el quisiese estaría bien y lo  dejó en sus manos, le besó despidiéndose de él. 
 
    Hiram se dirigió a Malaka en busca de un maestro de ceremonias, ya que en su colonia no habitaba ninguno, este era un anciano fenicio con pelo y barba canos, procedente al igual que Hiram de la ciudad de Tiro, era conocido suyo, y le preguntó si podía unirlos en matrimonio, el anciano se ofreció desinteresadamente, Hiram le dio las gracias y le obsequió con unas cuantas monedas de oro, el anciano se negó a ello, pero Hiram le pidió por favor que las aceptara y este así lo hizo. 
 
    Invitó a su celebración a un buen número de personas de Malaka, entre ellos a su amigo el jefe de la colonia, así como a todos sus trabajadores que residían en la colonia de Malaka. 
 
      
 
    Mientras tanto en Kemet, su padre el faraón planeaba una gran expedición naval para ir en busca de su hija, ya que varios de sus esbirros habían actuado como espías y le habían comunicado que su hija se hallaba cerca de Malaka junto a un fenicio llamado Hiram. A pesar de no ser el pueblo egipcio  muy dado al arte de la navegación en mar abierto, aun así, el faraón emprendió aquella difícil empresa. 
 
      
 
      
 
    Hiram y Nubet vivían felices llevando a cabo los preparativos de su enlace, ajenos a la búsqueda que planeaba el faraón para llevarla de nuevo a Kemet. Hiram mandó habilitar tanto la cueva como la gruta para dar acogida a todos los invitados, eso sí, ordenó que no se alterase lo más mínimo su estado natural. Faltaba sólo una semana para el enlace, y ya se hallaba todo listo para este, Hiram y Nubet se sentían cada vez más enamorados e ilusionados con su matrimonio. Un día antes de la celebración, Hiram le mostró el tesoro hallado en la gruta, el cual se hallaba escondido en la casa bajo una trampilla que construyó él personalmente para dicho propósito.  
 
      
 
    Bajo esta se hallaba una pequeña escalerilla de madera que conducía a un pequeño habitáculo en el cual se hallaba el tesoro. 
 
    Nubet al verlo se quedó perpleja de tanta belleza junta, reconoció varias piezas egipcias entre ellas, comentándole a Hiram sus inscripciones en jeroglífico, él la escuchaba atentamente y le dijo que todo aquello era merecedor de una reina como ella, Nubet le abrazó y se besaron con frenesí. 
 
    La celebración fue inusual, tanto por el lugar de su celebración como por el ritual llevado a cabo, rememorando a la civilización fenicia en sus orígenes. El acto se llevó a cabo ante el santuario de la diosa Noctiluca. 
 
      
 
    El maestro de ceremonias ofreció a la diosa el sacrificio de un cordero, y marcó a ambos pretendientes con su sangre en las frentes, para después, concluir con un extraño cántico por parte de los presentes, dedicado a la diosa Noctiluca, los padres de Hiram intervinieron en la ceremonia activamente, tomando parte en el sacrificio del animal. El banquete se celebró en la playa de la cala, esta se hallaba repleta de hogueras ante las cuales danzaban y canturreaban los invitados, la noche parecía mágica con el resplandor de la luna llena bañando toda la cala y que se unía al desprendido por las hogueras, todos los presentes se bañaron en el mar, pues era parte de la ceremonia. 
 
    Según una leyenda del pueblo fenicio daba buena suerte. La celebración duró hasta el amanecer, se comió, se bebió, se danzó, y todo ello en exceso. Todos los invitados quedaron plenamente satisfechos con la celebración, y esta, sería recordada muchos años después y conocida por todo el pueblo fenicio a lo largo de todo el Mediterráneo, desde Gadir (Cádiz), hasta Tiro. 
 
      
 
    Una vez terminada la celebración, y ya en su casa, Hiram le dijo a Nubet que se sentía el hombre más feliz de la tierra por tenerla a su lado, y ella le dijo, que no se arrepentía de haber renunciado a su trono por estar junto a él.  
 
      
 
    Mientras su madre se quedaba en casa con Nubet, Hiram y su padre fueron a visitar las distintas factorías que este había creado en la colonia, las cuales operaban de manera fructíferas. Su padre tras visitarlas, le dijo a Hiram que se sentía muy orgulloso de él, Hiram dio las gracias a su progenitor. 
 
    Sus padres, después de una emotiva despedida partieron hacia Tiro, y durante su travesía se toparon con la flota del faraón, este al divisar la nave fenicia ordenó el abordaje de esta. Pronto, la nave fenicia se vio rodeada por los navíos egipcios, el padre de Hiram ordenó detener su embarcación ante la imposibilidad de seguir avanzando. El faraón y sus hombres saltaron a la nave fenicia. 
 
    El faraón al ver en ella a su viejo amigo tiempo atrás, se quedó meditando, para después dirigirse a é en tono solemne. 
 
    —Voy en busca de mi hija, y me han dicho que se halla junto a tu hijo, cuando los halle, tanto el uno como el otro recibirán su merecido castigo, el cual será fatal para ambos, y aún más para tu hijo. 
 
    —Lo único que ha hecho mi hijo es luchar por el amor de tu hija a la que ama más que a su propia vida, y ella le corresponde de igual manera. Los dos son muy felices. 
 
    El faraón al escuchar esto último enfureció, y sacando su daga la puso sobre el cuello del fenicio, obligándole a que le dijese dónde se hallaban. 
 
     En ese instante, apareció su esposa en cubierta y el faraón al verla, soltó de inmediato al fenicio desistiendo de su actitud. 
 
    Subieron a sus naves y se alejaron en dirección Oeste, rumbo a Malaka. La madre de Hiram rompió a llorar al saber las intenciones del faraón y le suplicó a su marido que volviesen a Malaka para avisar a su hijo y a Nubet del peligro que corrían. Su marido sereno, le dijo que su embarcación seguramente llegaría a Malaka antes que la de ellos, pero que el destino estaba ya echado, y sería el que los dioses decidiesen, su esposa llorando amargamente se abrazó a su esposo.  
 
    Siguieron su rumbo hacia Tiro y rezaron a los dioses por Hiram y Nubet. 
 
    En el momento de pasar la flota egipcia frente a la colonia de “Los Cantales”, Hiram se encontraba junto a Nubet revisando las piezas que componían el tesoro, los dos llegaron a la conclusión que estaba formado por objetos de distintas civilizaciones. El vigía había bajado de su torre por encontrarse en mal estado, y fue a avisar a su relevo de ello, por lo que las naves egipcias pasaron ante la colonia sin ser divisadas por ninguno de sus miembros. 
 
      
 
    La flota egipcia arribó en la costa de Malaka, como de costumbre sus habitantes fueron a recibir a los visitantes, pero esta vez, estos no venían en son de paz.  
 
      
 
    Desembarcaron y el faraón abriéndose paso entre sus hombres, preguntó con tono grave a los colonos que se hallaban allí para recibirlos, que dónde se hallaba el jefe de la colonia. El portavoz del comité de bienvenida, le dijo que se hallaba ocupado resolviendo un problema en una de las factorías de la colonia. El faraón con tono autoritario le dijo que le llevase ante él, y el portavoz dudando de la hospitalidad de este se negó, provocando la furia del faraón, quién en un acto de cólera, agarró al portavoz del cuello y le obligó a que le dijese dónde se hallaba su jefe. Los demás asistentes de la comitiva intentaron auxiliar al portavoz, desatándose una feroz contienda librada a favor de los egipcios, superiores en número y armados fuertemente. 
 
    Los niños y mujeres presentes salieron corriendo al ver la lucha entre ambos bandos, y fueron rápidamente a avisar al jefe de la colonia y a los demás miembros. 
 
    El jefe de la colonia avisado del suceso, movilizó a los habitantes de la colonia para hacer frente a los egipcios, aguardaron su llegada en un montículo para hacerles frente desde allí, ahora superaban en número a los egipcios y se hallaban al igual que ellos fuertemente armados. El faraón al ver la situación prefirió esperar y ordenó a sus hombres que aguardasen hasta nueva orden. 
 
    El jefe de la colonia envió a uno de sus hombres a caballo con una bandera blanca. 
 
      
 
     El fenicio se acercó a una distancia prudente al pelotón del faraón. 
 
    —No sois bien recibido en Malaka, y el jefe de la colonia os pide que os marchéis inmediatamente. 
 
    El faraón le dijo al mensajero que sólo quería conocer el paradero de su hija y que no se marcharía hasta saberlo. 
 
    Este volvió de nuevo a su grupo y trasladó el mensaje al jefe de la colonia, quién le dijo que nunca saldría de su boca el lugar donde se hallaba su hija junto a Hiram, al no saber el propósito del faraón con respecto a ambos. El mensajero volvió de nuevo a notificar al faraón lo dicho por su jefe, y él ante tal respuesta encolerizó diciéndole al mensajero que no tendría piedad de ellos.  
 
   
  
 

 El mensajero volvió de nuevo a trasladar a su jefe las palabras del faraón y el jefe con el propósito de ganar tiempo le dijo al mensajero que fuera y le dijese al faraón que quería hablar con él a solas para llegar a un acuerdo. 
 
      
 
    Minutos antes de la llegada del faraón al lugar en que se encontraban, el jefe de la colonia ya había mandado a uno de sus mejores jinetes a que avisase a Hiram de la situación, para que él y Nubet se escondiesen o huyeran para no ser alcanzados por el faraón. 
 
    El faraón aceptó a reunirse con el jefe de la colonia, y ambos se dirigieron a un lugar apartado y alejado de sus respectivos hombres.  
 
    El fenicio en su artimaña de ganar tiempo, para que su jinete llegara a “los Cantales” y pudiese avisar a Hiram, comenzó a decirle al faraón que estaba dispuesto a revelarle el paradero de su hija si le ofrecía algo valioso a cambio. El faraón le dijo que como sabría que no le mentiría, y el fenicio le contestó que era un hombre de palabra, este le preguntó que deseaba obtener a cambio y el fenicio le respondió que dos de las seis naves en las cuales habían llegado, el faraón soltó una gran carcajada. 
 
      
 
    — ¿Sabes cuánto vale nada más que uno de los frisos de proa? 
 
    —Por eso te lo pido, por conocer su valor.  
 
    —Te ofrezco uno de mis navíos, dime cual deseas y terminemos con esto de una vez. 
 
      
 
    Mientras en Malaka sucedía esto, el jinete llegó a la colonia de “los Cantales” y puso sobre aviso a Hiram de la presencia del faraón en Malaka, haciéndole saber que pronto vendría en busca de Nubet y de él. Hiram le agradeció a este sobremanera su aviso, pero le dijo que no huiría como un cobarde o un proscrito, pues no había cometido ningún hecho delictivo, solamente se había casado con la mujer que amaba, y esperaría al faraón en su colonia como jefe de ella que era. El mensajero que le conocía y apreciaba le suplicó que se marchase lejos de allí, Hiram le dijo que no se preocupase por él. 
 
    —Mi destino ya lo han decidido los dioses, y por ello, esperaré tranquilamente al faraón junto a mi esposa en casa. 
 
    En Malaka  el jefe de la colonia seguía matando el tiempo entreteniendo al faraón, ajeno a la decisión de Hiram. El faraón empezaba a impacientarse y conminó al fenicio a que se decidiera de una vez por uno de los navíos. Este calculando interiormente el tiempo que había transcurrido, creyó que su jinete ya había contactado con Hiram, por lo que no dilató más su decisión, y le dijo al faraón que deseaba la nave principal, o sea la del mismo faraón, este no puso objeción alguna y le dijo que cumpliese su palabra, el fenicio al fin le dijo dónde se hallaban Hiram y su hija. 
 
    El faraón y sus súbditos tomaron caballos de los fenicios a la fuerza y partieron hacia la colonia de “los Cantales”. Llegaron al poblado y vieron como este se hallaba en calma, uno de sus soldados se acercó a un fenicio y preguntó dónde vivía Hiram, el fenicio ajeno a los propósitos de estos le informó puntualmente del lugar. El faraón ordenó al grueso de sus hombres que aguardasen allí y que estuviesen alerta, para dirigirse él y dos de sus mejores soldados a la casa de Hiram. 
 
    Llegaron a la casa y la puerta de esta se hallaba abierta, como invitando o esperando al faraón, él al verla de esta manera le llamó la atención, pensó que se trataba de alguna trampa y antes de pasar al interior meditó unos segundos. 
 
     Después, entró con decisión en su interior. Allí, delante de sus ojos se hallaban sentados y serenos, Hiram y Nubet cogidos de la mano, el faraón se quedó por unos segundos bloqueado, para después con tono grave y autoritario decirle a su hija que se levantase para volver con él a su tierra, Nubet le contestó a su padre cortésmente que su tierra ahora era aquella, al igual, que su hogar junto a su marido. El faraón al escuchar esto enfureció de tal modo que se abalanzó sobre Hiram asiéndole del cuello, este no opuso resistencia, sólo se limitó a aguantarle las manos al faraón para que no llegase a estrangularle, Nubet gritó que le soltase y zarandeó a su padre, uno de los soldados la apartó de él, y el otro fue en ayuda del faraón. 
 
    Hiram en un instinto de supervivencia, al ver que el faraón no cedía en su empeño de estrangularle, intentó cogerle su daga, pero el soldado que vio su intención le clavó una lanza en el costado, provocándole la muerte en el acto. Nubet vio la escena y la desgarró el dolor, gritando y maldiciendo a su padre, este ordenó que la sacaran de allí, y él salió tras ellos, dejando en la casa el cuerpo inerte del joven Hiram. 
 
      
 
    Asu sepultura, asistió gente de todas las ciudades fenicias importantes, desde su Tiro natal, pasando por Biblos, Sidón y todas las colonias en las que era conocido.  
 
      
 
    La ceremonia fue llevada a cabo por el mismo maestro que le unió a Nubet en matrimonio, y se llevó a cabo su prerrogativa de que se incinerase su cadáver ante el santuario de la diosa fenicia Noctiluca, para después rociar sus cenizas sobre su altar. Al interior de la cueva y al acto en sí, sólo accedieron sus padres y los familiares más allegados, junto con las personalidades como reyes y gente de la nobleza fenicia. 
 
      
 
    Después del acto, su padre ordenó bajar el tesoro de nuevo a la cueva, y depositarlo junto a las cenizas de su hijo, para después cerrar la puerta de esta y arrojar sus llaves dentro, y ordenó que la mina se cerrase y se cubriera la puerta de la cueva con la tierra sacada de la mina. Así se hizo, tanto la entrada a la cueva como a la mina quedaron sepultadas bajo cientos de toneladas de tierra y roca. 
 
      
 
    La entrada de la gruta desde la cala no le preocupó, ya que el sólo acceso a esta era peligroso por sus rocas, y además, la entrada se hallaba oculta por los matorrales cada vez más espesos y tras estos la enorme y fuerte puerta de hierro impediría la entrada a cualquier curioso. 
 
    Una vez en la ciudad de Tiro, su rey mandó llamar a todos los nobles de la ciudad, incluido el padre de Hiram, y aun en contra de sus intereses, proclamó al pueblo egipcio como no grato, suprimiendo asimismo las prósperas relaciones comerciales que mantenían. 
 
    El padre de Hiram se emocionó al escuchar tal proclama y se le humedecieron los ojos, todos los presentes vieron de buena gana la decisión tomada por el rey. 
 
      
 
    Tanto la ciudad de Biblos como Sidón, se sumaron al conocer la noticia de la muerte de Hiram a suspender las relaciones comerciales con el país de las pirámides. Nunca antes el pueblo fenicio se había unido tanto por un acontecimiento de esta índole, la muerte del joven Hiram a manos del faraón sin una causa justa y por el sólo hecho de amar a su hija, creo una oleada de rabia contenida, la cual se extendió como la pólvora entre las ciudades estado fenicias.  
 
    Los padres de Hiram no salían de su asombro por el revuelo montado a causa de la muerte prematura e innecesaria de su hijo. Por otro lado, se sentían orgullosos de la reacción de su pueblo con las muestras de apoyo mostradas para con ellos.  
 
    Pronto la noticia llegó a Egipto, el faraón en un alarde de indiferencia no le dio mucha importancia al asunto, aunque en su interior sabía que a la larga esta ruptura repercutiría notablemente en la economía del país, pronto el estamento sacerdotal se le echó encima pidiendo explicaciones. A raíz de esto, el poder del faraón se tambaleó, ya que el poderoso “Clero de Amón” había mantenido buenas relaciones con los fenicios. 
 
    Y habían aumentado su fortuna en parte gracias a los fenicios, debido al poder que estos sustentaban, les obsequiaban regularmente con grandes y valiosos regalos, al igual que al faraón. 
 
      
 
    Nubet vivía recluida en sus aposentos, invadida en todo momento por un sentimiento de tristeza que le embargaba el alma, no podía olvidar la cruel escena de la muerte de su amado esposo. Su palidez era extrema, pero su apetito sin embargo era voraz y a pesar de su pena su estado de salud era bueno. Su madre la reina la visitaba varias veces al día y le informaba de lo sucedido en palacio y fuera de él. Nubet no quería saber nada de su padre y este se sentía apenado por ello, pues la quería con locura.  
 
    Se había arrepentido de provocar indirectamente la muerte de Hiram, y se sentía culpable por ello. Nubet lo sabía, pero aún así, no quería trato alguno con su padre el poderoso faraón, aunque sabía que si este ordenaba que se presentase ante él, ella no debería negarse, pero su padre no lo ordenó, pues quería que ella acudiese a él por su propia iniciativa. 
 
      
 
    Pasaron tres meses desde la muerte de Hiram, y en una de las visitas de su madre Nubet le comentó que llevaba varios días con mareos y vómitos, por lo que la reina mandó a llamar a los médicos de palacio para que la examinaran, Nubet en principio se negó, para después acceder a la petición de su madre.  
 
    Durante la exploración su madre la reina permaneció en los aposentos, cuando hubo terminado esta, los médicos estaban todos de acuerdo, la joven princesa se hallaba en estado de buena esperanza. Al oír el dictamen de los médicos ambas se emocionaron saltándoseles las lágrimas, a su madre de alegría, y a ella por una sensación confusa entre alegría y pena. Antes de que los médicos abandonasen la estancia, la reina les ordenó que guardasen silencio sobre el embarazo de Nubet, bajo pena de muerte por desobediencia real, los médicos asintieron y se retiraron en silencio. La reina se abrazó a su hija, y esta empezó a llorar desahogadamente, su madre sabía bien el motivo de su amargo llanto. 
 
     La consoló y le dijo que ahora más que nunca debía de ser fuerte, por ella y por su futuro hijo. Su madre acordó con ella en no comentarle nada por el momento a su esposo, al no saber bien cómo reaccionaría ante la noticia, ya que sus pensamientos era el de unirla en matrimonio con su hijo de su segunda esposa y hermanastro de Nubet, para que así accedieran ambos legítimamente al trono de Kemet. La reina sabía muy bien la opinión de su hija con respecto a esa unión, y también sabía que su negativa podía acarrearle un serio castigo por parte del faraón. Nubet le hizo saber a su madre que quería transmitirles la noticia a los padres de Hiram. Los cuales la habían tratado más que como una reina, como una hija. 
 
    Su madre le dijo que aún era pronto para darles la noticia, y que en el momento oportuno, ella misma se encargaría de ello personalmente, Nubet la besó y le dio las gracias.  
 
    A Nubet la entristecía enormemente la idea de que Hiram no pudiese conocer a su hijo, al igual que este, a su padre. 
 
      
 
    Empezó a cuidar más su salud pensando en su futuro hijo, comenzó a salir a los jardines interiores del templo para tomar los rayos vivificadores de Ra, y pasear junto a la vegetación dónde conoció a su querido Hiram. 
 
     Le parecía verlo allí como la primera vez, se emocionaba cada vez que pasaba por aquel lugar del jardín donde le habló por primera vez. 
 
    Pasaron los meses y Nubet irradiaba belleza a raudales, su embarazo la había hecho aún más bella si cabe, y tanto sus doncellas como su madre se lo recordaban constantemente, ella les contestaba que para quien quería estar bella ya no la podía ver... 
 
      
 
     Hoy en día, es llamada la “Cueva del Tesoro”, sito en la localidad malagueña del Rincón de la Victoria, y existe una leyenda, la cual dice que en las noches de plenilunio se oyen en los alrededores de la cueva voces de lamentos y llantos. 
 
     ¿Quién sabe, quizás el alma en pena de Hiram, vague por la cueva en busca de su amada princesa?                    FIN 
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